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PRESENTACIÓN 

El presente es el segundo número de la colección "Apun­
tes del promotor", que el CREFAL edita en apoyo a las personas 
que desarrollan una labor promocional en el marco de la 
educación de adultos, y a los equipos encargados de la 
formación de promotores, 

Al examinar las numerosas experiencias de trabajo pro­
mocional desarrolladas en América Latina y el Caribe, es po­
sible afirmar que la tarea de los promotores no debe res­
tringirse a la transferencia mecánica de conocimientos y habili­
dades de corte técnico, sino que su labor ha de constituirse en 
un real trabajo de asesoría y acompañamiento de modo que su 
actividad sea la de un verdadero educador en el más amplio 
sentido del término. 

De ahí que el propósito de esta colección de documentos 
sea doble. Por un lado, se trata de apoyar la formación de los 
promotores poniendo a su disposición un cuerpo organizado y 
sistemático de información teórica y metodológica que les per­
mita enriquecer su labor promocional en el marco amplio de 
la educación de adultos. Por el otro, se intenta auxiliar a los 
formadores de promotores al presentarles textos que abordan 
diversos aspectos de las tareas promocionales. Así, los mate­
riales publicados pueden ser estudiados de manera individual 
o, bien, como apoyo a procesos deformación en cursos, semi­
narios y talleres. 

Los contenidos de este libro aportan información acerca 
de tres aspectos básicos de la promoción social. En primer 
lugar se define qué es esta actividad y quiénes son los promo­
tores. 

Posteriormente, se exponen las tres grandes corrientes 
que han animado este tipo de tareas, y que se diferencian entre 
sí de acuerdo al aspecto que enfatizan', la modernización, la 
conciencia crítica o la organización política. 



Por último, Daniel Shugurensky ofrece una caracte­
rización de la educación popular, alternativa que intenta, me­
diante una recuperación crítica y constructiva* eliminar las de­
ficiencias de las comentes mencionadas y dar una respuesta 
integral a los retos que implica el desarrollo de programas con 
los grupos populares. 

Finalmente, reiteramos nuestro interés en que los títulos 
de esta colección se constituyan en apuntes significativos y 
valiosos para el mejoramiento de la práctica promocional en 
la perspectiva de instrumentar proyectos de educación de adul­
tos que contribuyan a que los individuos y las comunidades se 
asuman como sujetos de su historia. 



INTRODUCCIÓN 

Este t rabajo está dir igido a t o d o s los interesa­
dos en el t e m a de la p r o m o c i ó n social, espe­
c ia lmente a aquel los q u e se inician en este t i po 
de tareas y desean c o n t a r con un m a r c o gene­
ral de referencia q u e les a y u d e a contex tua l izar 
y or ien tar sus acciones . 

En un fascículo an te r io r h e m o s anal izado 
las d i ferentes expl icac iones del subdesarrol lo 
y las estrategias q u e para superar lo se despren­
den de ellas. Ahora co r r e sponde hablar de la 
imp lan tac ión de estas~estrategias en el t e r r eno 
opera t ivo o , d icho de o t r a mane ra , de las dis­
t in tas formas en q u e se p r o m u e v e el desarrol lo . 

Es preciso aclarar q u e escapa a las p re ten­
siones de este d o c u m e n t o realizar un e x a m e n 
p r o f u n d o , exhaus t ivo y minuc ioso de t odas 
las corr ientes de p r o m o c i ó n en Amér ica Lat i ­
na . T a m p o c o nos p r o p u s i m o s presentar una 
gu ía de p roced imien tos de t rabajo. Para lo 
p r imero exis ten vo luminosos ensayos teór icos 
y para lo segundo el l ec tor p u e d e acudir a un 
gran n ú m e r o de manua les y cuade rnos de t ra­
bajo que br indan r ecomendac iones práct icas 
para la real ización de u n a vasta gama de activi­
d a d e s concre tas . 

Prefer imos, en c a m b i o , describir las pr incipa­
les caracter ís t icas de las corr ientes de p r o m o ­
ción q u e más influencia h a n t en ido en nues t ro 
c o n t i n e n t e a lo largo de las ú l t imas décadas , 
para q u e e l p r o m o t o r disponga de un encuadre 
concep tua l a la luz del cual p u e d a enr iquecer 
su práct ica . 

Si b ien el impac to y la t rascendencia de 
estas corr ientes ha s ido n o t a b l e , exis te consen­
so en q u e cada una de ellas, p o r separado , es 
insuficiente para da r respues ta a los re tos del 
p resen te . Por el lo, de su recuperac ión cr í t ica y 
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c r e a d o r a h a n surg ido u n c o n j u n t o d e re f l ex io ­
nes y exper ienc ias q u e i n t e n t a n of recer u n a 
n u e v a a l t e rna t iva d e p r o m o c i ó n social . 

Dadas las d i s ími les ve r t i en t e s q u e c o n t r i b u ­
y e r o n a su or igen y desa r ro l lo , es c o m p r e n s i b l e 
q u e es ta a l t e rna t iva - c o n o c i d a e n A m é r i c a 
L a t i n a c o m o p r o m o c i ó n p o p u l a r y e d u c a c i ó n 

popular— n o s e h a y a c e n s o l i d a d o a ú n c o m o 
un c u e r p o t e ó r i c o y m e t o d o l ó g i c o a c a b a d o , y 
e n e s tos m o m e n t o s c o n s t i t u y a m á s u n a b ú s ­
q u e d a q u e u n r e s u l t a d o . 

Sin e m b a r g o , en los p o c o s y en tus i a s t a s 
a ñ o s q u e lleva o p e r a n d o e n n u e s t r o s pa í ses , 
l a p r o m o c i ó n p o p u l a r h a g e n e r a d o u n a g ran 
c a n t i d a d de d e b a t e s y de p r o y e c t o s de c a m p o , 
ha l o g r a d o d a r u n a re la t iva cons i s t enc ia a sus 
p l a n t e o s y , sob re t o d o , h a a b i e r t o nuevas ave­
n idas en e l t raba jo p r o m o c i o n a l e n c a m i n a d o 
a la c o n s t r u c c i ó n de u n a soc iedad m á s j u s t a y 
m á s h u m a n a . 

Daniel Schugurensky L. 
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î. El panorama de la promoción social 

¿QUE ES LA PROMOCIÓN SOCIAL? 

Para algunos au tores 1 es el "conjunto de acciones y 
programas destinados a ser realizados con la participa­
ción de los grupos populares, con el fin de producir 
transformaciones en los niveles de vida de éstos, incor­
porando no sólo los aspectos de su desarrollo material 
sino también los de su desarrollo social y cultural, y 
muy particularmente sus procesos educativos". Para 
otros, "es la actividad social encaminada a lograr la 
estructuración social en los diversos núcleos de pobla­
ción, con el objeto de generar entre ellos un verdadero 
desarrollo de la comunidad en todos sus aspectos: in­
fraestructuras y acondicionamiento del territorio, 
fomento económico, educación, participación políti­
ca, fomento artístico y deportivo, etcétera'*. 2 

Muchos años antes, aunque se hablaba de "desarro­
llo de la comunidad'* y no de "promoción", se había 
propuesto una definición que no difiere sustancial-
mente de las anteriores: "es una técnica social de pro­
moción del hombre y de movilización de recursos 
humanos e institucionales mediante la participación 
activa y democrática de la población en el planeamien­
to y ejecución de programas a nivel de comunidades 
de base, destinados a mejorar sus niveles de vida*'. 3 

Dado que el propósito de este documento es ofrecer 
un panorama general del complejo mundo de la pro­
moción social, identificando los planteos y formas de 

1 Follali, Roberto, et al., Trabajo en comunidad: análisis y perspec­
tivas, Universidad Autónoma de Sinaloa, México, 1984 (pág. 22), y 
Latapí, Pablo, "¿Cómo preparar un proyecto de promoción popular", 
Proyecto Especial de Educación OEA, México, 1985 (pág. 3). 

2 López luirez, Alfonso, Un camino hacia el desarrollo: la estruc­
turación social. Edicol, México, 1979. 

3 Ander Egg, Ezequiel, Metodología y práctica del desarrollo de la 
comunidad, Humanitas, Buenos Aires, 1965. 
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trabajo de las principales corrientes, pareciera que el 
camino de las definiciones no nos brinda una respuesta 
totalmente satisfactoria para detectar las diferencias 
existentes entre una y otra corriente. 

Hagamos un segundo intento, y en lugar de pregun­
tar directamente por la promoción realicemos un pe­
queño rodeo e indaguemos por las personas que se 
dedican a esta tarea: los promotores. 

¿QUIENES SON, QUE HACEN, A QUE 
POBLACIÓN ATIENDEN Y DONDE TRABAJAN 
LOS PROMOTORES? 

Procuraremos responder una a una a estas preguntas, es­
perando que podamos ayudar a clarificar el problema. 

¿Quiénes son los promotores? 
En verdad, debemos aceptar que existe una gran 

confusión en torno a quiénes son los promotores. 
Una definición en sentido amplio de los promotores 

incluye a todas aquellas personas que de alguna ma­
nera u otra promueven cambios de comportamiento 
en ciertos grupos de población. Encontramos aquí, 
j un to a los promotores propiamente dichos o educa­
dores de adultos, a los líderes de opinión. A nivel 
masivo, ejemplos de estos promotores en sentido am­
plio son los locutores de radio y TV, los artistas, los 
actores y los dirigentes políticos; a nivel local encon­
tramos al maestro, al sacerdote, al médico, al anciano, 
al funcionario público, etcétera. 

Para t ratar de cerrar el espectro, en este documento 
sólo consideramos a los promotores en sentido estric­
t o , entendiendo por tales a los que realizan un trabajo: 

• directo (relación "cara a cara" con la población) 
• sostenido (continuo) 
• intencional 
• planificado 
• grupal o comunitario 
• en programas no formales (extraescolares) 
• . . . destinados a la elevación del nivel de vida en 
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el terreno económico, político, social y cultural.. . 
• . . . donde la gente participe en la turna de decir 

siones. 

Ya excluimos a los promotores en sentido amplio, 
pero aún no queda claro quiénes son los promotores 
en sentido estricto. 

En efecto, el problema continúa, pues hay muchas 
palabras similares para designar a personas que reali­
zan trabajos similares. 

educador de adultos 
promotor social 
trabajador social 
extensionista agrícola 
facilitador 
educador popular 
instructor comunitario 
dirigente 
cuadro operativo 
maestro rural 
asesor externo 
capacitador 

animador rural 
alfabetizador 
mejoradora de! hogar" 
asistente social 
promotor cultural 
agente de cambio 
brigadista 
profesionista 
comprometido 
voluntariado social 
organizador de la 
comunidad 

Bajo estos y otros nombres se conoce a un gran 
número de individuos que efectúan tareas de asisten­
cia, capacitación o educación dirigidas a los sectores 
más pobres de la sociedad. 

¿Qué nos dice entonces este listado? No mucho, 
porque en realidad sólo nos da una serie de "etiquetas" 
para denominar a un mismo actor social. Cómo cada 
uno de estos nombres no se relaciona necesariamente 
con una forma de trabajo específica, nos encontramos 
igual que al principio. 

Si bien es posible que hace algún tiempo cada nom­
bre respondiera a una inserción o a un estilo diferen­
tes, en la actualidad es difícil percibir con claridad sus 
características peculiares. 

Un ejemplo de ello lo constituyen los dos primeros 
nombres de la lista, pues las disciplinas que los orientan 
y las técnicas que utilizan son cada día más parecidas. 

BIBLIOTECA DIGITAL CREFAL 
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¿EDUCADOR DE ADULTOS O PROMOTOR SOCIAL? 

Tradicionalmente, la educación de adultos suele relacionarse con las palabras 
"maestro", "escuela", "clases", "exámenes", "alfabetización", "primaria 
nocturna", "libros", "diplomas", etcétera. 

Por otro lado, la promoción social se ha vinculado a tareas de asistencia y 
a las actividades que genéricamente suelen incluirse dentro del concepto 
"desarrollo comunitario" (organización para la producción, teatro campesino, 
construcción de letrinas, difusión de técnicas modernas, prevención de la 
salud, etc.). 

En los tiempos recientes, esta división entre "educadores de adultos" y 
"promotores sociales" se ha ido borrando. Los primeros descubrieron que la 
educación debe rebasar a la institución escolar, tener un carácter integral y 
ligarse a los procesos sociales y comunitarios. Los segundos han comprobado 
que la asistencia no fomenta la autonomía de los grupos sino su dependencia, 
y recordando el proverbio chino ("si le das un pescado a un hombre comerá 
un día, si le enseñas a pescar comerá toda la vida") han dado un mayor espa­
cio a las acciones de capacitación y de educación no formal. 

La escuela se abre a la comunidad, y la educación atiende cada vez más los 
problemas del entorno: la promoción busca que los grupos participen y se 
apropien de los proyectos. 

En síntesis, en estos momentos el educador de adultos promueve y el pro­
motor social educa, de manera que afortunadamente la frontera entre ambos 
tiende a desaparecer. 

Prácticamente lo mismo sucede con el trabajador 
social, quien en los últimos años ha participado en 
una profunda reconceptualización de su profesión. 

Por esta razón, y para evitar la excesiva diversidad 
terminológica, de aquí en adelante utilizaremos indis­
tintamente los términos educador de adultos, promo­
tor y trabajador social. 

Por lo general, los promotores tienen estudios a 
nivel medio superior y superior en todo tipo de carre­
ras (técnicas, científicas, sociales y humanísticas). 
Así, pueden coexistir en un solo proyecto una antro-
póloga, un agrónomo, un sacerdote, un maestro, un 
sociólogo, un veterinario, un psicólogo y una médica, 
y todos ellos se consideran "promotores". 

BIBLIOTECA DIGITAL CREFAL 
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Pasemos ahora a la segunda pregunta: ¿qué hacen 
los promotores? Esta pregunta tampoco tiene una 
respuesta única, porque la gama de actividades es tan 
amplia y compleja como amplia y compleja es la pro­
blemática de los adultos en situación de pobreza. 

alfabetización 
capacitación para el 
trabajo 
enfermería y primeros 
auxilios 
recreación y deporte 
comunicación popular 
cooperativas de 
producción 
autoconstrucción 
derechos humanos 
introducción de 
servicios públicos 
faenas colectivas 
medicina alternativa 
gestión de trámites 
planificación familiar 
y educación sexual 
reforestación 
capacitación sindical 

huertos familiares 
educación básica 
control de plagas 
tecnología 
agropecuaria 
obtención de crédito 
recuperación de 
tradiciones 
trabajo pastoral 
compras en común 
reclutamiento político 
reciclaje de la basura 
eliminación de 
intermediarios 
nutrición 
construcción de 
letrinas 

educación ecológica 
capacitación sindical 
asesoría legal 

En fin, la lista es prácticamente inagotable . . . tantas 
necesidades, tantos intentos de respuesta. 

Además de dedicarse a una gran diversidad de tareas, 
los promotores, atienden a diversos grupos poblacio-
nales: 

¿Con quiénes trabajan los promotores? 

indígenas 
inmigrantes 
alcohólicos 
ancianos 
obreros 
pescadores 
reclusos 
analfabetos 

• mujeres 
• jóvenes 
• refugiados 
• drogadictos 
• niños trabajadores 
• campesinos 
• minorías étnicas 
• minusválidos 

BIBLIOTECA DIGITAL CREFAL 
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La elección por un grupo pobhcbnat específico 
dependerá fundamentalmente de los intereses perso­
nales del promotor, del carácter de la institución en la 
que trabaje y de la problemática de la región en la que 
viva. Sin embargo, algunos promotores trabajan con 
grupos heterogéneos. La unidad de atención puede ser 
el individuo, la familia, el grupo o la organización. 

Finalmente, debemos abordar la cuarta pregunta de 
esta serie: ¿dónde trabajan los promotores? 

Esta interrogante puede responderse de varías ma­
neras, según el criterio que se utilice: 

• Algunos aniden a su situación geográfica: campo, 
ciudad, urbano-rural, costa, sierra, etcétera. 

• Otros se refieren a su adscripción: instituciones 
gubernamentales, independientes, etcétera. 

• Otros prefieren mencionar el nombre del centro o 
asociación en donde desempeñan sus tareas. 

En América Latina, la gran mayoría de los promo­
tores trabajan en alguna institución. En términos 
generales, las instituciones pueden agruparse en cuatro 
grandes ámbitos. 

Estado 

Ministerios, secretarías, delegacio-
ciones, municipios, organismos 
federales y provinciales, etcétera. 
Dependencias paraestatales, orga­
nismos descentralizados, etcétera. 

Iglesia 

Acción pastoral y económica de 
grupo* federales. 
Instituciones ligadas a ordenes re­
ligiosas y organismos diocesanos. 
Comunidades eclerates de base. 

políticas 
y de masas 

• Futidos políticos, frentes, etcé-

• Organismos populares. 
• Sindicatos y asociaciones empre­

sariales. 

BIBLIOTECA DIGITAL CREFAL 
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• Organismos internacionales. 
• Universidades y centros de inves-

Instituciones tigación. 
Especializadas • Asociaciones civiles no guberna 

mentales de carácter indepen 
diente. 

Recapitulemos: para tratar de analizar las particu­
laridades existentes al interior de la promoción, hemos 
ensayado cinco caminos procurando averiguar: 

1. El concepto de promoción. 
2. Quiénes son los promotores. 
3. Qué actividades realizan. 
4. A qué grupos de población atienden. 
5. Dónde realizan sus actividades. 

En estos momentos tenemos ya una primera apro­
ximación al universo de la promoción y la educación 
de adultos. Sin embargo, aunque hemos avanzado en 
la comprensión del fenómeno que nos ocupa, debemos 
reconocer que estas respuestas aún son insuficientes 
para identificar a las principales corrientes de promo­
ción que existen. 

Podremos formular otras preguntas. Probablemente 
tres preguntas nos ayuden a completar el cuadro: 

• ¿Porqué? 
• ¿Para qué? 
• ¿Cómo? 

¿POR QUE? ¿PARA QUE? ¿COMO? DE 
SUPUESTOS, FINALIDADES Y ESTRATEGIAS 

Para saber lo que verdaderamente hace un promotor 
no nos basta su definición de promoción ("técnica 
social'*, "conjunto de acciones y programas", etc.), su 
nombre (trabajador social, promotor social, educador 
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de adultos, instructor comunitario, etc.), sus activida­
des (salud, alfabetización, vivienda, agricultura, comu­
nicación, etc.), su población (indígenas, obreros, muje­
res, etc.) y su lugar de trabajo (comunidad rural, barrio 
urbano, etc.). 

Lo que necesitamos saber es qué tanto su tarea con­
tribuye realmente a promover una vida mejor en los 
grupos con los cuales trabaja. 

Para ello tenemos tres interesantes pistas, con las 
cuales quizás podamos identificar las principales dife­
rencias entre las corrientes de educación de adultos. 

• ¿Por qué se hace promoción? 
• ¿Para qué se hace? 
• ¿Cómo se hace? 

La primera pregunta alude a la concepción de la 
realidad que tenga el promotor, a su diagnóstico de 
la marginación y el subdesarrollo, y a sus supuestos 
sobre los factores que originan las desigualdades. 

La .segunda se refiere a las finalidades, a los propó­
sitos que persigue con su acción. 

La tercera se relaciona con las estrategias y los mé­
todos, o sea con los medios que teóricamente condu­
cen a los fines. 

Veamos esto más detenidamente. 
En primer lugar, sus hipótesis sobre las causas que 

originan el desarrollo y el subdesarrollo, la riqueza y 
la pobreza, los altos niveles de escolaridad y el analfa­
betismo, etcétera, le dan a cada promotor un marco 
de referencia para orientar su acción. Claro que no 
todos los promotores formulan explícitamente sus 
hipótesis, ni mucho menos las expresan en términos 
de una teoría estructurada. 

Sin embargo, con más o menos elementos, con ma­
yor o menor organización, con diferentes cargas de 
objetividad y de prejuicios, y con distintas posibilida­
des de expresión, PRÁCTICAMENTE TODOS LOS 
PROMOTORES TIENEN UNA INTERPRETACIÓN 
DE LA REALIDAD, así como una opinión sobre los 
principales problemas y las mejores estrategias para 
resolverlos. 

Esta concepción puede ser amplia o estrecha, y de 
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ello probablemente dependerá que el proyecto educa­
tivo sea más integral o más limitado. E4 marco de refe­
rencia también puede confundir causas con efectos, y 
en este caso el proyecto se dedicará exclusivamente a 
atacar unos síntomas que inexorablemente volverán 
a aparecer una y otra vez. 

En segundo lugar, la finalidad de la actividad pro­
motora funciona como "puerto de dest ino", como 
meta a la cual se quiere arribar algún día. Si no hubiera 
esa"utopíaposible" , difícilmente existiría ese "moto r " 
que caracteriza a gran parte de los proyectos de edu­
cación de adultos, dotando a los promotores de altas 
dosis de ánimo y compromiso. 

• No importa que el objetivo se limite a un aspecto 
muy pequeño y específico, o pretenda abarcar todas 
las esferas de la realidad. 

• No importa que se maneje en términos explícitos, 
en forma discrecional o bien que se mantenga en 
secreto. 

• No importa que sea manejado exclusivamente por 
el nivel directivo, que sea conocido por todo el 
equipo promotor o que sea también compartido 
por la comunidad. 

En cualquier caso, TODO PROYECTO DE PRO­
MOCIÓN TIENE UNA INTENCIONALIDAD ABIER­
TA O ENCUBIERTA QUE LE DA SENTIDO A SU 
ACCIÓN. 

Finalmente, la forma en que se efectúa el trabajo 
educativo se deriva de la concepción de la realidad y 
se relaciona con las metas del proyecto. 

Por ejemplo, si el marco de referencia plantea que 
la pobreza de los adultos marginados se debe funda­
mentalmente a su ignorancia y a su tradicionalismo, 
es probable que el promotor se aboque a transmitir 
conocimientos y tecnologías modernas desde una po­
sición de superioridad. 

El estilo de trabajo es tan importante como el marco 
de referencia y los objetivos, pues de él dependen mu­
chos de los resultados de la acción promocional. 

El método de trabajo señala la congruencia entre el 
discurso y la realidad, entre la teoría y los hechos, 
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entre la forma y el contenido. Un promotor puede 
explicar a los adultos la importancia de la autovalora-
ción, del pensamiento crítico, del diálogo y de la 
autonomía, pero si lo hace a través de conferencias 
verticales, donde él tiene "la v e r d a d l o que está pro­
moviendo es exactamente lo contrario. 

Tomando en cuenta estas tres preguntas (¿porqué?, 
¿para qué?, ¿cómo?, intentaremos analizar las grandes 
corrientes de promoción social. 
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2. Las grandes corrientes 

A lo largo de la historia de América Latina, pero 
fundamenta lmente a part ir de la segunda mitad del 
siglo XX, se han sucedido, intercalado y enfrentado 
distintas formas de pensar y realizar la promoción 
social. 

¿Por qué estas diferencias? Fundamenta lmen te 
por tres razones: el paso del t i empo y la aparición de 
nuevas realidades sociales, el surgimiento de nuevas 
teor ías sobre la sociedad y la lucha de los pueblos por 
construir una sociedad más jus ta . 

En efecto, las distintas estrategias han ido surgiendo 
c o m o respuesta a las necesidades y los re tos de cada 
época. Como las sociedades evolucionan en forma 
dinámica, la educación de adul tos siempre ha procu­
rado —con mayor o menor fortuna— estar a la altura 
de los nuevos desafíos históricos. 

Por o t ro lado, las estrategias se desprenden de las 
concepciones teóricas que , a su vez, se relacionan con 
el avance del conocimiento científico. Finalmente , 
las estrategias surgen de una determinada opción ética 
y polí t ica por conservar o transformar el orden social 
vigente, y en cada una de estas opciones existen dife­
rentes caminos para alcanzar el objetivo deseado. 

Además, en un mismo proyec to se observan con­
cepciones y estrategias diferentes y hasta contradic to­
rias. Esto puede deberse, entre otras causas: 

• a la heterogeneidad de los p romotores q u e partici­
pan en el mismo. 

• a un conflicto de intencionalidades o de racionali­
dades entre el nivel directivo y el operat ivo, entre 
el nivel directivo y la insti tución financiadora, 
entre el p royec to y la comunidad , etcétera. 

• a la complejidad de la realidad sobre la cual se actúa. 
• a la propia evolución del p royec to . 
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La concepción sociológica se deriva de los planteos 
funcionalistas, entre cuyos teóricos sobresalen Durk¬ 
heim, Malinowsky y Parsons. 

Partiendo de una analogía con el cuerpo humano, 
estos autores entendían a la sociedad como un sistema 
para satisfacer necesidades biológicas y culturales. 
Para que este sistema trabaje correctamente, cada parte 
del mismo debe cumplir con su función. 

El funcionalismo (o teoría estructural-funcionalista) 
plantea entonces que la sociedad es un organismo que 
tiende al equilibrio y al orden, existiendo sólo algunas 
anomalías, desviaciones o retrasos que deben corregir­
se. A estas anomalías se les llama "disfuncionalidades", 
entendiendo por tales a cualquier factor que impida la 
eficacia del sistema. En esta perspectiva, los individuos 
o grupos sociales que intentan alterar el orden social 
por considerarlo injusto son percibidos como elemen­
tos disfuncionales. 
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En resumen, se niega la existencia de conflictos o 
en todo caso se reconocen como disfuncionalidades 
o "cuellos de botella". Desde el punto de vista econó­
mico se retoma el desarrollismo, que explica al desa­
rrollo como el tránsito de una sociedad atrasada y 
tradicional a otra moderna, nacional, tecnologizada 
y con altos niveles de consumo. La primera se identi­
fica con los países dependientes y con las zonas rurales, 
y la segunda con el capitalismo central y con las zonas 
urbanas. El desarrollo,* para esta corriente, es un pro­
blema de atraso cultural, de exagerado crecimiento 
demográfico, de falta de capitales, de baja tecnología, 
de pensamiento mágico, de ineficiencia y de carencias 
educativas y culturales como el analfabetismo o la falta 
de organización, de sentido de empresa, de constancia, 
etcétera. El desarrollo se caracteriza, obviamente, por 
los elementos contrarios. 

La estrategia para pasar de una "e tapa" a la otra 
consistirá fundamentalmente en ayuda externa, inver­
sión, modernización, creación de industrias, generación 
de servicios básicos, asistencia técnica y capacitación. 

Todo lo anterior implica una gran carga culturalista: 
si un individuo o grupo social es disfuncional, es posi­
ble "reeducarlo" para que se integre de la mejor manera 
al sistema; si un individuo o grupo social está "atrasa­
d o " es posible, mediante insumos educativos, con-
cientizarlo y capacitarlo para que se adapte a los 
nuevos tiempos, para que sea más productivo y pueda 
acceder a mejores niveles de vida. 

En efecto: el supuesto educativo en esta corriente 
señala que la educación es el gran factor del progreso 
social que satisface la necesidad de preparar a los más 
capaces para el desempeño de las funciones directivas. 

En términos individuales, se plantea la existencia 
de una movilidad social ascendente: sólo triunfa el 
que trabaja, el que se prepara, el que estudia. En 
el plano social, se asegura que el aumento en los nive­
les educativos genera un aumento en el nivel de desa­
rrollo: a mayor educación, mayor desarrollo. 

• Para profundiza! sobre las tests desanollistas el lector puede remi­
tirse al fascículo El problema del desarrollo, dentro de esta misma co­
lección. 
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Por un lado, se ha cuestionado la 
supuesta movilidad social ascen­
dente a través de la educación: 
¿cómo explicar la pirámide edu­
cativa, donde se observa una 
deserción escolar primaria del 
50%, y que de 100 niños que 
ingresan a la primaria sólo uno 
egresa de la Universidad? ¿Cómo 
explicar que esta pirámide se pa­
rezca tanto a la pirámide socio­
económica de tal manera que los 
que desertan son los más pobres 
y los que más se benefician de la 
educación son justamente los 
que ya habían sido beneficiados 
previamente por su situación 
económica? 

Por otro lado, también se ha 
cuestionado mucho la contribu­
ción de la educacional desarrollo, 
y sobre ello existen ya una serie 
de investigaciones empíricas que 
no parecen avalar la presencia de. 
una relación causa-efecto entre 
educación y desarrollo.2 

Dentro de esta corriente, "se considera que la falta, 
de educación de los sectores populares, entendida 
como carencia de la información, de los valores y de 
las actitudes necesarios para el desarrollo, es una de las 
causas principales de su postergación. 1 

La lectura de estos supuestos nos da una idea apro­
ximada acerca de cuáles pueden ser los objetivos que 
se proponen los proyectos de promoción y educación 
de adultos que enfatizan la necesidad de la moderni­
zación. 

¿Para qué? Podemos distinguir un objetivo explí­
cito y otro implícito. El objetivo manifiesto es moder­
nizar y refuncionalizar a los sectores más atrasados 
para que puedan incorporarse a la sociedad desarro­
llada y moderna; al gozar de sus beneficios podrán 
mejorar susfancialmente su nivel de vida. 
Algunos objetivos explícitos de la promoción "mo­
dernizante": 
• Mejorar la productividad agropecuaria. 
• Aumentar el ingreso de la población. 
• Mejorar el nivel de vida, tanto familiar como comu­

nitario, a través de obras, servicios y cursos de "cul­
tura moderna". 

• Organizar y capacitar a los pobladores como los 
agentes para resolver sus propios problemas. 

El.objetivo encubierto es preservar el "equilibrio" 
del actual orden social, ofreciendo paliativos que con­
tribuyan a aplacar inconformidades. Es "integrar" y 
"adaptar" a los "marginados" y a los elementos dis­
funcionales para evitar la aparición de conflictos que 
atenten contra el sistema. 

Aunque en ocasiones se mencionan propósitos de 
cambios, éstos buscan siempre la eficiencia del siste­
ma, el que en ningún momento se cuestiona. 

1 Latapí, Pablo. Tendencias de la educación de adultos en América 
Latina. ("Cuadernos del CREFAL", 17), CREFAL, Pátzcuaro, 1984, 
pág. 39. 

2 Lewin, K., ei al "Los efectos de la educación sobre los objetivo» 
del desarrollo". ^.Perspectivas, Nos. 47 y 48, UNESCO, 1983. Tedes¬ 
co, Juan C "Paradigmas de la investigación socioeducativa" En: Revista 
Latinoamericana-de Estudios Educativos, No, 2, 1985, CEE, México, 
pág. 17; y UNESCO, 19a. Conferencia General; Nairobi, 1976, Reco­
mendaciones relativas al desarrollo de la educación de adultos, UNES­
CO, París, 1977. 
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EL ORIGEN DEL 
EXTENSIONISMO 

Los primeros programas extensio-
nistas en América Latina surgie­
ron con un peso significativo en 
la época de la II Guerra Mundial 
(1939-1945). En esos momentos, 
los países participantes en el con­
flicto demandaban alimentos, 
caucho y otras materias. Así se 
promueven programas de exten­
sión agrícola para aumentar la 
producción en los países latino­
americanos, continuando con la 
tradicional división internacional 
del trabajo en donde unos países 
producen materias y otros las 
industrializan. 

Los programas incluían apoyo 
técnico, supervisión de crédito y 
distribución de semillas, insecti­
cidas y fertilizantes. Foco a poco, 
de la tecnología agropecuaria se 
pasó a otros campos como la di­
fusión de normas de higiene, pla­
nificación familiar, salud, recrea­
ción, alfabetización, vivienda, 
administración, etcétera. 

En esta concepción, el cambio no es otra cosa que 
el reestablecimiento del orden, o bien la búsqueda de 
un nuevo y mejor equilibrio. 

En ocasiones se proponen algunas modalidades 
cooperativas y autogestivas y también se observa un 
interés por impulsar experiencias sociales más demo­
cráticas y participativas. 

Sin embargo, estas transformaciones sólo tendrán 
cabida cuando ayuden a la eficiencia del sistema social 
establecido, o en palabras de Latapí, cuando no reba­
sen las estructuras sociales y políticas neocapita-
l istas". 3 

Un estudioso del tema, Fals Borda, 4 va más lejos, y 
afirma que las corrientes promocionales modernizantes 
surgen para asegurar el control económico de los paí­
ses europeos en sus colonias, como un instrumento 
civil de difusión de las relaciones capitalistas hasta los 
sitios más distantes y rezagados. Luego, en la época 
independiente, se utiliza para conseguir nuevos líderes 
leales al capitalismo dependiente. 

Mas adelante, según este autor, los programas se 
aplican fundamentalmente en países con movimientos 
insurgentes como una "medicina preventiva civil" que 
debía acompañar a la medicina curativa militar. En 
América Latina, a partir de los 50's, estos proyectos 
promocionales buscan un soporte operativo, técnico, 
e ideológico para los esfuerzos de industrialización y 
desarrollo capitalista, y al mismo t iempo pretenden 
obtener un apoyo polít ico de t ipo popular hacia el 
Estado, quien aumenta su control sobre la población. 
En síntesis, la finalidad es fundamentalmente asisten-
cial y no se plantea objetivos de transformación es­
tructural . Se trata fundamentalmente de adaptar a las 
personas, a los grupos, a las comunidades, al medio 
social. Si el diagnóstico señalaba un desajuste, es lógi­
co que la respuesta consista en el ajuste que se logrará 
a través de la introducción de nuevas tecnologías y 
del cambio de comportamiento de los individuos para 
utilizar adecuadamente dichas tecnologías. 

3 Latapí, Pablo. Tendencias de la educación de adultos... pág. 37. 
4 Citado en Gomezjaia, F., op. cit., pág. 10. 
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Según Fals Borda, estos progra­
mas cumplen dos funciones: 

"a) Absorber y neutralizar el 
malestar campesino y de los po­
bladores de las barriadas urbanas, 
mediante su institucionalización. 

b) Preparar a estos sectores 
para una masiva introducción de 
la sociedad de consumo median­
te la "revolución verde" o la 
construcción masiva de viviendas, 
en donde los únicos beneficiados 
reales vinieron a ser las multina­
cionales y sus agentes nativos 
proveedores del financiamiento, 
tecnología, maquinaria e insumos 
como vidrio, concreto, plástico, 
refacciones, etcétera". 
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De los supuestos y de los propósitos se desprende 
una estrategia de promoción y una serie de métodos 
de trabajo. Los planteamientos modernizantes se han 
traducido en un modelo educativo y promocional 
que, con algunas variantes, ha sido vastamente aplica­
do en América Latina. Este modelo se conoce como 
"extensionismo", y algunas de sus variantes han sido 
el desarrollo comunitario y —en el terreno educativo— 
la educación funcional. 

¿Cómo? Para analizar la estrategia de trabajo en 
esta corriente, conviene revisar primero algunas defi­
niciones sobre extensionismo y sobre desarrollo de 
la comunidad. 

EXTENSIONISMO 

• "Servicio de asesoramiento, orientación o asis­
tencia técnica que proporciona esencialmente 
el gobierno federal a los productores agrope­
cuarios, utilizando principios generales que 
conllevan el mejoramiento del hombre y su 
familia."1 

• "Actividad para asesorar y orientar a los agricul­
tores, 'puente' entre investigador y agricultor." 2 

• "Consiste en persuadir a las poblaciones rura­
les a aceptar nuestra propaganda y a aplicar las 
posibilidades técnicas y económicas." 3 

• "Proceso de ayudar a la gente, con el apoyo de 
servicios sociales adecuados, para resolver o 
mitigar una amplia gama de problemas sociales 
y personales, los cuales no podrían ser satisfe­
chos sin tal ayuda." 4 

1. Primer Congreso Nacional de Extensión Agrícola, México, 
1974. 2. Mata, Bernardino. Un modelo alternativo a la educación 
y capacitación campesina. Universidad Autónoma de Chapingo, 
1981. 3. Timmer, Wflly. Planeamiento del trabajo de extensión 
agrícola. Brasa, 1954, 4. Central Office of Information. Social 
Wçrk in Britain. British Information Services, London, 1961. 
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DESARROLLO DE LA 
COMUNIDAD 

• "Proceso por el cual una comunidad se adapta 
al cambio, y en el que una agencia de desarro­
llo es la organización foránea que trata de 
ayudar a este proceso y apresurarlo."* 

• "Esfuerzos de una población que se toman a 
los de sus gobiernos para mejorar las condicio­
nes económicas, sociales y culturales de sus 
comunidades e integrarlas a la vida del país y 
permitirles contribuir plenamente al progreso 
nacional."* 

• "Movimiento para promover una vida mejor 
para toda la comunidad, con su participación 
activa y, de ser posible, su iniciativa; pero si 
esta iniciativa no sobreviene mediante el uso 
de la técnica, estimularla a fin de asegurar una 
respuesta activa y entusiasta respecto del mo­
vimiento." 7 

5. Batten, Las comunidades y su desarrollo, FCE, México, 
1966, pág. 25.6. ONU, Dilección de Asuntos Sociales, El progre­
so social medióme el desarrollo de la comunidad, Nueva York, 
1955. 7. Conferencia de administradores coloniales sostenida en 
Cambridge, Inglaterra, en 1942 (citada por Ander Egg, op. cit). 

¿Qué nos dicen estas definiciones? 

• que este tipo de proyectos surge para "extender" 
(transmitir) a los campesinos los resultados de las 
investigaciones, para que cambien sus formas de 
trabajo empíricas por técnicas modernas., 

• que consiste en una asistencia brindada por una 
agencia externa. 

• que se basa en la persuasión. 
» que generalmente es coordinado por organismos 

gubernamentales. 
• que se habla de mejorar, ayudar, resolver o mitigar, 

y se evita el uso del verbo "transformar" y de otros 
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"LA EXTENSIÓN COSIFICA 
AL HOMBRE": PAULO FREIRÉ 

Para Freiré, el término "exten­
sión" se encuentra en relación 
significante con transmisión, en­
trega, donación, meáanismo, me­
canicismo, invasión cultural, ma­
nipulación, etcétera. 

En su libro ¿Extensión o comu­
nicación?,5 el pedagogo brasileño 
afirma que estos términos envuel­
ven acciones que transforman al 
hombre en una casi "cosa", ne­
gándolo como un ser transforma­
dor y convirtiéndolo en un objeto 
al que hay que persuadir. Según 
Freiré, desde una perspectiva 
realmente humanista, a los pro­
motores no les cabe extender sus 
técnicas, entregarlas, prescribir­
las, ni hacer de los campesinos el 
campo propicio para su propa­
ganda. 
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que aludan a la posibilidad de realizar cambios es­
tructurales. 

• que se habla de adaptación y de integración a un 
sistema que en ningún momento se cuestiona. 

El mismo término "extensionismo" indica la estra­
tegia utilizada en estos proyectos: una relación vertical 
de "donación" de conocimientos, una especie de acto 
de beneficencia cultural.. 

No se cuestiona aquí el acto de democratizar el 
saber, divulgando los resultados de las investigaciones 
especializadas: al contrario, este trabajo merece un 
reconocimiento. Lo que se discute es la manera impo­
sitiva y descontextualizada en que se realiza. 

En efecto, la práctica educativa del extensionismo 
concibe dos sujetos: 

• el promotor que sabe, y los adultos que no saben. 
El promotor llega a la comunidad desde la cúspide 
del conocimiento para salvar a esa masa ignorante 
que se encuentra perdida. Lo importante es que los 
campesinos cambien sus prácticas tradicionales por 
las modernas técnicas que les enseña el extensionis-
ta. En esta visión paternalista y vertical del proceso 
educativo la institución promotora es la que sabe lo 
que hay que hacer, y su tarea consiste en convencer 
de ello a toda la población. 
Esta forma de trabajo acentúa el sentimiento de 
desvalorización que tienen los adultos, fortalece su 
relación de dependencia hacia las instituciones y 
los promotores e inhibe la participación activa. 

Recapitulemos: ¿Cuál es la estrategia de los proyec­
tos que enfatizan la modernización y el mejoramiento 
del nivel de vida? 

• La modernización se consigue a través de la capaci­
tación para la eficiencia y la productividad, y esto 
implica la asimilación de nuevas actitudes y moder­
nas técnicas. Para ello, junto al extensionismo y al 
desarrollo comunitario, aparece la "educación fun-

5 Freiré, Paulo. ¿Extensión a comunicación? La concientización en 
el medio rural Siglo XXL México, 1973. 
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ció n a l " q u e posibil i ta a l adu l to e l d e s e m p e ñ o de 
u n a func ión de t e rmina da , y p rocu ra vincular al 
p roceso educa t ivo c o n e l t rabajo p r o d u c t i v o . 
Esta estrategia de capac i tac ión para e l cambio de 
ac t i t udes d e b e ir ligada a e l e m e n t o s clave c o m o el 
capi tal (a t ravés de c réd i tos b l andos ) , maquinar ia 
y t ecno log ía . 

• El me jo ramien to del nivel de vida se p r o c u r a a ta­
cando a las múl t ip les expres iones de l subdesar ro l lo : 
en fe rmedades , mor ta l idad infanti l , ana l fabe t i smo, 
falta de vivienda y de servicios, subescolar idad , bajos 
ingresos, e tcé te ra . Para ello se real izan programas 
educa t ivos , de salud, vivienda, servicios, e t cé te ra , y 
se sumin is t ran b ienes mater ia les (desde leche has ta 
mater ia les de cons t rucc ión , p a s a n d o p o r fertilizan­
tes o d ispensar ios méd icos ) a bajo cos to o en fo rma 
gra tu i ta . 

T a n t o los q u e ex t i enden a l campes ino la m o d e r n a 
t ecno log ía agropecuar ia para hacer lo m á s p r o d u c t i v o , 
c o m o los q u e i n t e n t a n sacarlo de su a t raso a t ravés de 
p r o g r a m a s sociales de co r t e asistencialista, inc luyen 
la inculcación de valores c o m o el a m o r al t raba jo , la 
eficiencia, la educac ión , el aho r ro , la coope rac ión , 
e t cé te ra . 

Por lo general , en el ex tens ion i smo y el desarrol lo 
c o m u n i t a r i o e l p r o m o t o r a sume un exagerado c o n t r o l 
en l a t o m a de decis iones . C o n un estilo más au to r i t a ­
r io o más pa terna l i s ta , lo q u e en definit iva hace es 
l imi tar la par t ic ipac ión de la c o m u n i d a d . 

Sin e m b a r g o , y sob re t o d o en los ú l t i m o s t i e m p o s , 
a lgunos g rupos de esta cor r ien te u t i l izan m e t o d o l o g í a s 
q u e subrayan la impor t anc i a de la o rgan izac ión c o m u ­
nitaria pa ra la reso luc ión de sus p r o p i o s p rob l emas . 
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HISTORIAS DE EXTENSIONISTAS 

**No es aconsejable la imposición mecánica de modelos": Ivo Dubiel 

" [ . . . ] Cuando los Hese ingés trataron de promover métodos extranjeros para la 
producción de alimentos, empezó su confrontación con los campesinos. 
¿Cómo iban a importar t an to la población rural como el paisaje y el clima de 
EUA para que encajara con su maquinaria y sus conocimientos importados 
y producidos en el país según planes importados? 

Era de esperar que, sin todo el paquete, sus máquinas y conocimientos rin­
dieran menos, tal como lo hacen las semillas * mejoradas fuera de los campos 
experimentales donde fueron generadas \ Un ejemplo de ello se encuentra en 
el trópico húmedo. 

"Para aplicar su agricultura moderna concebida para regiones templadas, 
los ingés tienen que tumbar las selvas que caracterizan estas zonas. Con esto 
aumenta diez veces la insolación, cuatro veces la evaporación y dos veces la 
temperatura; la materia orgánica se reduce rápidamente y la fertilidad del 
suelo, en un lugar donde antes había selva alta, ahora crece solamente un 
poco de pasto, en parte demasiado duro para alimentar a los 'animales' 

"No es aconsejable la imposición mecánica de modelos" : Bernardino Mata 

"L . . .J El proyecto implicó establecer una serie de requisitos; uno de los más 
importantes era que el cultivo del maíz , objeto de la experiencia, no debía 
sembrarse asociado con ningún cultivo, en especial con calabaza, como era la 
costumbre de la región ya que, argumentábamos, eüo dificultaría la aplicación 
de toda la nueva tecnología y la obtención de los sorprendentes resultados ya 
comprobados en el campo experimental. Cuando algunos campesinos nos 
desobedecieron y no cumplieron al pie de la letra nuestras instrucciones y 
recomendaciones, personalmente, en su presencia y en su propio cultivo se le 
arrancaron las matas de calabaza que habían sembrado, ya que en la escuela 
nos habían enseñado que 'los cultivos asociados dificultan el uso y aprove­
chamiento eficiente de los insumos agrícolas modernos* y que ' reducen la 
producción porque compiten por agua, luz y nutrientes con el cultivo prin­
cipal'. 

Todo esto debía saberlo y entenderlo el campesino para que nuestro pro­
yecto saliera adelante. 

Como la mayoría de los campesinos de la región —afortunadamente— no 
participó en el proyecto, nos llamó la atención que al final de la cosecha, en 

6 DubieL Ivo. "Educación superior y campesinado: los lies e ingés" 
En: Revista Latinoamericana de Estudios Educativos, No. 3,1982. CEE, 
México; 
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los techos de sus casas y en patios se habían tendido para su secado cantida­
des considerables de calabaza y otras malas hierbas como quelites y verdolagas, 
que eran parte de su alimentación. Esto nos inquietó y nos obligó a pregun­
tarles el por qué de la práctica de sembrar maíz asociado con calabaza. La 
respuesta fue clara, precisa y completamente racional: 

"Mire usted, como ya se había dado cuenta, aquí en la región el temporal 
sólo nos dura seis meses y no disponemos de riego, y por ello tenemos seis 
meses de 'seca'. Entonces se nos presenta el problema de ¿qué hacer?, ¿cómo 
sobrevivir en esa época? Por lo cual una de las formas es engordar puercos 
alimentándolos con calabaza en lugar de con maíz y venderlos en la época de 
mayores necesidades para la familia". 7 

Historias como éstas abundan en América Latina. 
En algunos casos, a la imposición se suma el despil­

farro de recursos: Bajo el t í tulo "La triste historia de 
un distrito de riego", Arturo Warman 8 nos cuenta la 
costosa construcción de una represa destinada a regar 
cincuenta mil hectáreas, aunque después de cuatro 
años sólo le daba servicio a menos de cinco mil hectá­
reas. Además, en esas tierras se cultivaba fundamen­
talmente maíz, planta cuyo crecimiento dependía de 
las lluvias y no del riego. Para colmo de males, en esa 
región hay fuertes vientos (alcanza velocidades de 
200 km/h y llega a voltear a grandes camiones que 
transitan por la carretera) que no permiten sembrar 
cualquier especie. Por eso los campesinos cultivan 
desde siempre un maíz pequeño y plantas bajas como 
el ajonjolí. Estos cultivos nativos, adaptados al medio 
árido, no mejoran sensiblemente con el riego, y el 
ajonjolí no sólo no se beneficia sino que se enferma, 
pues le salen hongos. 

"Resulta un poco turbador —agrega Warman— que 
los técnieos que realizaron el estudio de programación 
de cultivos no hayan considerado algo tan obvio en la 
zona como sus aires y hayan propuesto el cultivo del 
algodón que es de los que menos resisten al viento". 
Así, los seis años y los enormes recursos financieros 
que tomó la construcción de la colosal obra de infra-

7 Mata, Bemardino, op. cit, pag. 47. 
8 Warman, Arturo, Los campesinos, hijos predüectos del régimen 

Editorial Nuestro Tiempo, México, 1980. 
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estructura no pudieron ser aprovechados en la medida 
deseable. 

En otros casos, la "modernización" es sólo 
una palabra que-oculta aviesos intereses eco­
nómicos: 

En el artículo "Cuando el 'progreso agrava* la miseria 
campesina" 9 leemos que una agencia de desarrollo 
agropecuario se dedica a "ayudar al despegue de pe­
queñas sociedades cuya producción agrícola no tradi­
cional se destina a los lucrativos mercados de algunos 
países desarrollados. En uno de sus proyectos llevado 
a cabo en un país centroamericano, "los pequeños 
agricultores —sobre todo los indígenas— perdieron sus 
tierras y fueron obligados a convertirse en obreros 
estacionales de coliflor". "Otros agricultores fueron 
llevados a destinar una parte importante de sus tierras 
y de su fuerza de trabajo a la producción de una legum­
bre (brócoli) que pocos de ellos habían visto antes y 
de la que —decían— ni siquiera podían pronunciar el 
nombre" . 

Más adelante, después de una larga secuencia de 
estafas y explotaciones, la compañía que operaba el 
proyecto consideró que tenía suficientes productos 
de brócoli y coliflor, y decidió abandonar algunos de 
los pueblos en los que había estimulado su produc­
ción. El autor del artículo concluye: "la empresa deja 
al pueblo con muy alto nivel de endeudamiento y 
divisiones agravadas entre ricos y pobres en el seno de 
la comunidad". Los campesinos también opinan sobre 
los resultados del proyecto: "la compañía nos empujó 
a cultivar coliflores, y ahora no tenemos nada para 
comer. Nuestros hijos están obligados a dejar la casa y 
buscar trabajo como obreros agrícolas y domésticos". 

¿Cuáles han sido los resultados del extensionismo y 
el desarrollo comunitario? Pese al logro de algunos 
beneficios en el campo de la tecnología agrícola y del 
bienestar, debe reconocerse que después de más de 

9 Kinley, David, Le Monde Diplomatique en español, noviembre, 
1982, pag. 25. 
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tres décadas de esfuerzos y de incalculables recursos 
invertidos, los resultados no han sido los esperados. 

Por un lado, se ha capacitado a un gran número de 
técnicos agrícolas, se han combatido con eficacia mu­
chas plagas, se ha elevado la productividad en cierto 
t ipo de cultivos, se ha conseguido el acceso de algunas 
comunidades a servicios y satisfactores básicos y se 
han logrado avances en el terreno de la organización 
comunitaria, sobre todo en la organización para la 
producción. 

Por otro lado, la mayoría de estos beneficios no se 
dirigieron a los grupos que más los necesitaban sino 
a los sectores privilegiados. Además, al confiar excesi­
vamente en la educación y en la adopción de nuevas 
tecnologías como vías para el desarrollo —relativi-
zando la importancia de condicionantes estructurales— 
los resultados han sido pobres en relación con las 
expectativas. 

Visto en conjunto, no sólo no se logran los objeti­
vos planteados por estos programas sino que, en gene­
ral, tienen como resultante objetiva una mayor división 
de la comunidad ya que benefician únicamente a los 
grupos ya favorecidos, agudizando las distancias so­
ciales. 1 0 

10 Barquera, Humberto. Las principales propuestas pedagógicas en 
América Latina. En: Latapí, Pablo y Alfonso Castillo. Lecturas sobre 
educación de adultos en América Latina. (""Retablo de Papel", 14). 
CREFAL, Pátzcoaro, 1985, pág. 18. Baneiro, Julio. Educación popu­
lar y proceso de concientizactón. Siglo XXL México, 1974, pág. 165. La 
Belle, Thornas. Educación no formal y cambio social en América Lati­
na. Nueva Imagen, México, 1980. Malassis, L. "Agricultura y proceso 
de desarrollo". En Ensayo de orientación pedagógica. UNESCO, Barce­
lona, 1973. 
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APORTES LIMITACIONES 

Fue la primera estrategia de pro­
moción sistemática y masiva en la 
etapa contemporánea de América 
Latina. 

Ha contribuido a mejorar la pro­
ductividad y a aumentar la eficien­
cia de los campesinos. 

Ha permitido el acceso a servicios 
básicos (alimentación, educación, 
salud, agua, drenaje, etc.) por parte 
de la población marginada. 

En algunos casos fomentó la orga­
nización comunitaria, impulsando 
prácticas participativas, democrá­
ticas, autogestivas y solidarias. 
Generó la adopción de nuevas téc­
nicas agrícolas, así como la posi­
bilidad de disponer de crédito, de 
insumos y de maquinaria. 

En muchos de sus promotores se 
percibe un alto nivel de compro­
miso y un gran interés por ayudar 
a los oprimidos y marginados. 

Parte de un marco teórico limitado 
(funcionalismo, desarrollismo, edu-
cacionismo) que concibe al sub-
d esarrollo como un problema de 
"atraso", de técnicas y actitudes 
tradicionales. Se culpa de todo a 
la apatía y al bajo nivel educativo 
de la población. 
Consecuentemente con ese marco 
teórico, deposita exageradas espe­
ranzas en la tecnología, el capital 
y la educación, desconociendo los 
factores sociales, económicos y po­
líticos estructurales a nivel regio­
nal, nacional e internacional. Todo 
se reduce a obstáculos que hay que 
superar, ignorando las injusticias 
y los conflictos derivados de las 
mismas. 
Frecuentemente, las innovaciones 
propuestas surgen de investigacio­
nes realizadas en otros contextos, 
y no se toman en cuenta ni las 
diferentes condiciones ecológicas, 
ni la lógica de las milenarias prác­
ticas campesinas, ni sus necesidades 
concretas. 

Se cae en una exaltación de la "vida 
moderna", en el paternalismo, el 
autoritarismo y el asistencialismo. 

Se suele beneficiar a los grupos más 
favorecidos, que se encuentran en 
mejores condiciones para hacer 
uso del crédito, la información, el 
riego, la maquinaria, etcétera. 
Se trabaja en forma parcial, con 
base en programas aislados, actuan­
do sobre las distintas áreas (salud, 
educaci.. ? .habitación,producción, 
etc.) de manera segmentada. 
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APORTES 

• Ha generado formas específicas de 
acción y organización: deportivas, 
productivas, económicas, sociales, 
etcétera. 

• Ha elaborado y aplicado nuevas 
y exitosas técnicas pedagógicas, 
así como diversos tipos de materia­
les didácticos. 

• En ocasiones ha desarrollado en la 
población capacidad de gestión y 
de análisis. 

LIMITACIONES 

• Se crean expectativas que, al no 
ser satisfechas, generan frustración 
y desconfianza. 

• Se ha fomentado una excesiva 
burocracia y un despilfarro de 
resursos. 

• Su principal meta (integrar a las 
comunidades "marginadas" al desa­
rrollo capitalista) no se ha cum­
plido. 

ÉNFASIS EN LA CONCIENCIA CRÍTICA 

¿Por qué? Con el paso del t iempo, las estrategias desa-
rrollistas que habían sido admiradas y consideradas 
como la panacea para salir del subdesarrollo, comen­
zaron a ser cuestionadas. 

Se cuestionaban sus escasos resultados con relación 
a los recursos invertidos, sus métodos de trabajo im­
positivos y asistencialistas y, fundamentalmente, su 
papel como mantenedoras y reforzadoras de una 
ancestral situación de alienación y opresión. 

En el contexto de una creciente maduración ideo­
lógica de los promotores —muchos de ellos de origen 
cristiano e influidos por los inquietantes planteos de 
la "Teología de la liberación"— y del auge de nuevas 
teorías explicativas de la realidad, los últimos años 
de la década del sesenta se caracterizan por un aleja­
miento del funcionalismo y la modernización, y por 
un rechazo del estilo paternalista y filantrópico. 

Al mismo tiempo, ni los servicios regulares ni las 
grandes campañas de alfabetización lograban éxitos, 
sintiéndose la necesidad de buscar nuevas alternativas 
pedagógicas. 

Como respuesta a esta problemática surge una nueva 
propuesta, conocida como educación "liberadora" o 
"concientizadora". 
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En esta corriente destaca la presencia del pedagogo 
brasileño Paulo Freiré, quien difundió masivamente 
sus primeras experiencias y reflexiones teóricas a través 
de dos libros: La educación como práctica de la liber­
tad y Pedagogía del oprimido. Posteriormente se 
observa en Freiré un desplazamiento ideológico, pues 
de los primeros planteamientos de orientación cris­
tiana y democrática— liberal pasó a un pensamiento 
humanista, para luego radicalizarse en sus últimos 
escritos (véase, p. e., Cartas a Guinea Bissau. Siglo XXI, 
1977) donde aparece un Freiré netamente político 
con una evidente influencia del materialismo histórico. 

Por ello, cuando en las siguientes páginas analicemos 
a la corriente promocional que hace énfasis en el desa­
rrollo de una conciencia crítica no nos estaremos refi­
riendo al Paulo Freiré de la actualidad sino al de los 
años sesenta. 

¿Por qué concentrarse en una propuesta que tiene 
más de veinte años y que además ya ha sido superada 
por su propio actor? preguntarán con toda razón los 
lectores. 
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Porque si bien Freiré fue cambiando su concepción 
original, muchos proyectos que se inscriben en la línea 
de la promoción concientizadora aún no lo han hecho. 
Aqu í describiremos, entonces, las concepciones y el 
estilo de trabajo de una serie de proyectos que en 
estos momentos desarrollan sus actividades inspira­
dos en los primeros planteamientos freirianos, inde­
pendientemente de que el mismo Freiré esté ahora en 
desacuerdo con ellos. Unos autores se refieren a estos 
grupos diciendo que siguen aferrados a ' la pedagogía 
del oprimido *. Y que ésta ha terminado por conver­
tírseles en "opresión de la pedagogía" . 1 1 

"Paulo Freiré es, en el momento de su primera 
propuesta, un educador que aborda su análisis 
educativo y pedagógico en términos funda­
mentalmente filosóficos, dentro de un marco 
existencialista, personalista y neohegeliano. 
Social y políticamente es un liberal progresista, 
comprometido con un proyecto de desarrollo 
de tinte populista. Su inspiración y su com­
promiso dependen en buena medida de su mi-
litancia en grupos cristianos progresistas. 

A través del t iempo Freiré sufre otras in­
fluencias, y adquiere nuevas experiencias que 
lo llevan a revisar su posición. Su segunda pro­
puesta, que consta particularmente en Peda­
gogía del oprimido, retoma su elaboración 
anterior, pero modificada en dos sentidos prin­
cipales. Uno es la admisión de ciertos elemen­
tos marxistas, aunque filosofizados y despren­
didos de la coherencia interna que les da el 
sistema del que dependen. Otro es su abando­
no de una posición desarrollista, y su clara 
postulación de la necesidad de una revolución 
social para hacer posible la transformación de 
la real idad". 1 2 

11 Peresson, Mario, et al., Educación popular y alfabetización en 
América Latina, Dimensión Educativa, Bogotá, 1983. 

13 Aguilar R. y H. Barquera. "Freiré: una síntesis de lo que propone 
y una perspectiva". En: Latapí, Pablo y Alfonso Castillo, op. cit 
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"EN LA EDUCACIÓN COMO 
PRÁCTICA DE LA LIBERTAD 
ESTABA IDEOLOGIZADO": 
PAULO FREIRÉ. 

"[. , . ] Allí no hice ninguna refe­
rencia al carácter político de la 
educación. Más aún, tampoco 
hice referencia al problema de 
clases sociales ni a la lucha de cla­
ses, y no lo hice porque estaba 
ideologizado, ingenuizado como 
pequeño burgués intelectual". 1 3 

"SUPERE ESTOS MOMENTOS 
EN QUE FUI PICADO POR EL 
PSICOLOGISMO..." 

"Me autocritiqué cuando vi que 
parecía que yo pensaba que la 
percepción crítica de la realidad 
ya significara su transformación. 
Superé esas fases, esos momen­
tos, esas travesías por las calles 
de la historia en que fui picado 
por el psicologismo o por el sub­
jetivismo". 1 4 
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¿Cuáles son los supuestos de estos grupos? La pri­
mera propuesta freiriana surge en el Brasil de los años 
sesenta, en un ambiente hegemonizado por el desarro-
llismo que estaba operando desde hacía una década. 

Así, pese a que sus planteamientos fueron influen­
ciados por la filosofía hegeüana y la solidaridad cris­
tiana, y de que reconoció explícitamente la injusticia 
y la necesidad de un cambio social, en Freiré perma­
necen muchos de los postulados desarrollistas. 

Sin embargo, rompió con algunos de ellos. Veamos 
un ejemplo: para Freiré, el subdesarrollo y la pobreza 
no se deben a un atraso o a una disfuncionalidad, sino 
a una sociedad opresora y deshumanizada que debí 
ser transformada. Esta transformación sólo pueden 
llevarla a cabo los oprimidos, quienes son seducidos y 
atemorizados por los opresores, y se encuentran alie­
nados en la cultura dominante. Hasta aquí encontra­
mos una ruptura con el desarrollismo. 

La solución a esta situación es que los oprimidos se 
conviertan en sujetos de cambio, liberándose y liberan­
do al opresor, y para ello deben contar con una con­
ciencia crítica. Una vez que se tenga esta conciencia 
crítica será posible pasar a ejercer una acción trans­
formadora. 

El problema es, entonces, de t ipo ideo lógico-cultu­
ral: ta conciencia crítica, la voluntad y la acción son 
los tres pasos de un proceso profundamente reflexivo 
y comunitario. Es justamente en esta sobrevaloración 
de lo educativo en los procesos sociales donde se 
observan ligas con el desarrollismo. Recordemos que 
el desarrollismo sustentaba la hipótesis de que "el 
cambio de valores, actitudes, etcétera, en el nivel indi­
vidual, provocaría un desarrollo continuo y perma­
nente en la comunidad" . 1 5 

Esta exagerada confianza en las posibilidades de la 
educación y la incapacidad de identificar sus límites 

13 CIDE. "Una dimensión política de la educación. Entrevista a Pau* 
lo Freiré". Cuadernos de Educación, No. 26, Santiago de Chile, 1972. 

14 CEAAL, Paulo Freiré en Buenos Aires. CEA AL, Buenos Aires; 
1985, pág. 17. 

15 La Belle, Thomas, op. cit., pág. 146. 
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"Mi error no estaba evidentemen­
te, en el reconocimiento de la 
importancia fundamental que re­
viste el conocimiento de la reali­
dad en el proceso de transforma­
ción. El error estaba en el hecho 
de no haber tomado estos dos 
polos —conocimiento y transfor­
mación de la realidad- en su 
dialéctica".1 7 

"No puede haber concientización 
—nivel superior a la simple toma 
de conciencia— fuera del acto 
de transformación profunda de 
los hombres sobre la realidad 
social". 1 8 

"Poco a poco se hizo cada vez 
más evidente que la conciencia 
espontánea de las masas popu­
lares no se transforma en con­
ciencia crítica sólo por medio 
de un proceso problematizador 
aislado de sus acciones de lucha, 
que el factor educativo funda­
mental no eran los procesos pe­
dagógicos en sí, ni una acción 
cultural concientizadora previa a 
la organización política y reivüv 
dicativa, sino el mismo proceso 
histórico en el que intervenía la 
acción de las masas, a veces más 
espontánea, otras más organi­
zada". 1 9 

polít icos se traduce en la teoría de la concientización, 
según la cual "a cada entendimiento corresponde más 
pronto o más tarde una acción; la naturaleza de esa 
acción corresponde a la naturaleza de ese entendimien­
to . La conciencia crítica conduce a la acción crítica; el 
entendimiento mágico a una respuesta mágica" . 1 6 

Bajo este supuesto, cuando el adulto se concientice 
y reconozca las causas de su opresión, inmediatamen­
te pasará a la acción, realizando una acción liberadora 
y transformadora. 

CONCIENCIA ACCIÓN 

1 e r momento 2° momento 

Aunque varios autores y aún el propio Freiré reíati-
vizan esta relación mecánica entre reflexión y acción, 
muchos equipos promotores parecieran centrar su tra­
bajo en la verdad de este supuesto. 

Otro supuesto de la promoción concientizadora es 
que los sistemas educativos están orientados al mante­
nimiento de las estructuras económicas, sociales, cul­
turales y políticas imperantes. 

Esta función se realiza tanto por medio de conteni­
dos ideológicos ajenos a las realidades y a los intereses 
de 4os oprimidos como a través de métodos verticales 
de ensefianza-aprendizaje, lo que constituye el eje de 
la educación "bancaria". 

16 Freiré, Paulo, La educación como práctica de ¡a libertad, 
17 Extractos del debate entre Ulich y Freiré en el Consejo Económi­

co de Iglesias, 1974. 
i» Prefacio a la edición francesa de La educación como práctica de 

la libertad. 
19 Jara, Osear, Conciencia de clase y método dialéctico en la educa' 

ción popular. Alforja, San José, Costa Rica, 1981. 
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En efecto, para esta concepción [. . .J 
[. . , ] la educación tradicional es "bancar ia" , pues 
"deposi ta" los conocimientos en la mente de los alum­
nos como si ésta fuera un simple archivo o banco de 
datos. 
[. . .j la educación tradicional es pasiva, porque el 
maestro ocupa el papel activo y el alumno se limita a 
cumpür órdenes e instrucciones. 
[. . .] la educación tradicional es abstracta y enciclo­
pédica , desligada de la vida cotidiana. 
[. . .j en la educación tradicional el maestro es el úni­
co que sabe, y los alumnos son considerados como ig­
norantes sin experiencia ni opinión." 
[. . .] la educación tradicional es autoritaria, prescrip-
tiva e impositiva. 
[. . ,] la educación tradicional anula al ser humano y 
lo domestica. 

Este diagnóstico de la educación tradicional implica 
que una educación liberadora debería tener los elemen­
tos contrarios a los anteriores: partir de los problemas 
cotidianos [JPOT eso a la "educación liberadora" se le 
conoce también como "educación problematizadora"), 
establecer una relación dialógica y horizontal entre 
educador y educando, fomentar el uso de la palabra 
y el espíritu crítico, etcétera. De estas consideraciones 
teóricas sobre el "deber ser" de la educación se des­
prende un método de alfabetización (el método psico¬ 
social o "de la palabra generadora") que no sólo ha 
logrado generar individuos más críticos sino que tam­
bién ha demostrado una mayor eficacia en el acceso al 
dominio de la lectoescritura. 

Este enorme éxito didáctico pudo haber sido la 
razón por la cual el método de la palabra generadora 
fue aplicado en muchos países, aunque en algunos 
casos se le redujo al aspecto técnico, despojándolo 
o hasta contradiciendo su esencia original. Con esto 
se evitarían —se pensaba— sus posibles implicaciones 
políticas, Claro que el mismo Freiré contribuyó a 
que su modelo pudiera ser retomado, realizándose 
intervenciones distintas a l a s previstas': 

"Al no haber aclarado la cuestión de las clases so-
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cíales; al no haber aclarado la dimensión política de 
la educación; al no haber aclarado el trasfondo ideo­
lógico, yo abrí caminos para ser recuperado, aun 
cuando ésta no fuera mi práctica'*. 2 0 

La falta de un marco de análisis con categorías 
sociales, económicas y políticas, y la vaguedad del 
discurso freiriano también han facilitado su interpre­
tación y aplicación por diversos actores sociales con 
intencionalidades no siempre semejantes. 

¿Para qué? 
Pasemos ahora a las finalidades de los "concienti-

zadores". De los escritos de Freiré se desprende que 
los propósitos de su modelo eran: 

1. Crear situaciones pedagógicas capaces de con­
tribuir a la modificación de la conciencia de las 
clases oprimidas, logrando que se expulse a la 
conciencia opresora que habita en ellas. 

2. Una vez concientizados, los individuos se dedi­
carían irremediablemente a reaüzar acciones 
liberadoras, convirtiéndose en factor decisivo 
del cambio de las estructuras sociales opresoras. 

Unos autores 2 1 sintetizan la propuesta de Freiré en 
los siguientes términos: 

"El destino y derecho fundamental de todo hombre, 
como ser inacabado pero abierto que esencialmente 
es, consiste en ser más, en hacerse cada vez más hu­
mano." 

Y agregan más adelante (pág, 78): "El fundamento 
de su propuesta y el origen de su crítica social no viene 
de la ciencia social sino de la filosofía e incluso de la 
misma teología. En ese sentido, su aporte consiste en 
proponer una visión del hombre y de la sociedad; una 
visión de carácter utópico, en el sentido de lo que 
debe ser y es posible, a la cual debe tender el proceso 
educativo." 

20 CIDE. "Entrevista a Paulo Freiré". Cuadernos de Educación, No. 
26, Santiago, Chile, 1972. 

31 AguUax, R. y Barquera, H., op. cit. 
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En este sentido Freiré se diferencia de la corriente 
modernizad ora (cuyo objetivo era corregir disfuncio­
nalidades e integrar a los individuos), pues propone 
construir una nueva situación en la que no haya opre­
sores ni oprimidos, sino hombres liberándose. Esta 
liberación —y aqu í se observa el énfasis culturalista de 
la promoción concientizadora— no pasa por "tener 
m á s " sino fundamentalmente por "ser más". De este 
modo el oprimido se libera a sí mismo y libera al 
opresor, quien perdido en el "tener más" se ha hecho 
inauténtico e inhumano. El objetivo no consiste en 
que el oprimido "tenga más" porque, en tanto tiene 
como modelo de ser humano al opresor, se corre el 
riesgo de que él mismo se convierta en opresor- en 
cuanto tenga una oportunidad. 

EN SÍNTESIS: el objetivo final de esta corriente es 
transformar una sociedad opresora, injusta, indivi­
dualista, en una sociedad liberada, justa, solidaria y 
humana. Esta nueva sociedad no aparece diseñada 
en detalle, contemplando sus mecanismos económi­
cos, políticos y sociales de operación; por lo general, 
el planteamiento se reduce al ámbito filosófico-cul-
tural-teológico. 

El objetivo inmediato es que el oprimido acceda a 
una conciencia crítica, lo cual lo pondrá en condicio­
nes de realizar una acción transformadora en la bús­
queda de esta sociedad más justa. 

Para el acceso a la conciencia crítica se propone 
una estrategia: la educación liberadora. 

¿Cómo? 
Como ya señalamos, la idea consiste en liberar al 

oprimido a través de un proceso educativo que dismi­
tifique y desenmascare las estructuras ocultas de 
dominación. 

Se trata, entonces, de transformar la conciencia 
ingenua, mágica o enajenada en conciencia crítica. 

La estrategia concientizadora utiliza como eje del 
trabajo educativo a la alfabetización. A partir de unas 
cuantas "palabras generadoras" tomadas del contexto 
del propio educando (acudiendo a su "universo voca-
bular") , se generan procesos de reflexión y discusión 
grupal sobre su realidad inmediata. Así, al mismo 
tiempo que se desarrolla el aprendizaje de una habili-
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dad instrumental específica (aprender a leer y a escri­
bir), se aprende a decodificar colectivamente la realidad 
social y comunitaria. En la relación educador-educando 
también se observa una ruptura con el modelo exten-
sionista. Mientras en éste es vertical y paternalista, en 
la concientización, es horizontal y dialógico. 

"Nadie educa a nadie. Nadie se educa sólo. Los hom­
bres se educan entre sí mediatizados por el mundo. " 

En esta concepción, el educador ya no es "EL QUE 
SABE Y ENSEÑA", "EL QUE TRANSMITE CONO­
CIMIENTOS", "EL QUE PRESCRIBE", sino un 
miembro más del grupo que aprende y enseña como 
los demás. 

Así, la concientización rescata y valoriza el conoci­
miento y la experiencia de los adultos, al tiempo que 
reduce el papel directivo del promotor. 

Sin embargo, en la práctica concreta de algunos 
grupos esta estrategia se traduce en dos fenómenos 
igualmente perniciosos que pueden considerarse des­
viaciones de la concientización: el foíklorismo (o 
populismo) y la manipulación. 

PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS DE 
LA PROMOCIÓN CONCIENTIZADORA 2 2 

• Estrechamente ligada a la vida de las comunidades. 
• Planificada con la participación del campesino. 
• Implementada con metodologías que respondan a 

las necesidades propias del campesino. 
• Utilizará recursos y medios diversos, pero existen­

tes en la comunidad. 
• Fomentará la reflexión, la crítica y el cuestiona-

miento de la realidad rural y nacional, para su even­
tual transformación. 

• Su finalidad será el aprendizaje y la toma de con­
ciencia. 

22 Seminario Internacional sobre Educación No Formal en el Medio 
Rural, Instituto Mexicano de Estudios del Desarrollo. México, julio de 
1975. 
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• Dirigida principalmente a los sectores marginados 
del medio rural. 

Cuando el promotor intenta llevar a un extremo la 
relación dialógica y horizontal con la comunidad 
corre el riesgo de caer en el folklorismo, que surge 
como reacción al verticalismo y termina convirtién­
dose en su contraparte. En su afán por identificarse 
con la comunidad, el promotor busca "mimetizarse" 
y cambia su manera de ser, de vestir o de hablar, en 
un esfuerzo que en ciertos casos alcanza ribetes gro­
tescos. Esta tendencia se acompaña de una hiperva-
lorización de la cultura popular, que se manifiesta a 
través de ciertos rasgos típicos: 

• Hay que preservar las costumbres, tradiciones y 
creencias de la comunidad, evitando que el mundo 
"occidental" las contamine. En el caso de que estos 
valores ya se hayan perdido, hay que recuperarlos, 

• Hay que ayudar a los pobres, y para comenzar hay 
que vivir como ellos. 

• Hay terror por asumir actitudes directivas o autori­
tarias. 

• Hay que aprender de los adultos, que son los que 
saben. 

• Hay que dejar que el pueblo tome todas las decisio­
nes, porque el pueblo sabe lo que quiere y no se 
equivoca. 

• Hay que evitar la incorporación del pueblo a orga­
nizaciones, partidos, planes o luchas, porque se 
perdería su libertad, su autonomía y su vocación 
democrática (véase recuadro). 

• Hay que brindar espacios para que el pueblo expre­
se su sabiduría y sus conocimientos. 

"Al margen de organizaciones políticas mayo­
res": Carlos Torres 

"La postulación de Freiré en América Latina 
ha caído frecuentemente en un discurso libe­
rador que no pregunta por los medios efectivos 
de su liberación. Gran parte de esta responsa­
bilidad radica en muchos grupos que, movidos 
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por un imperativo ético, han caído en un vo­
luntarismo político, desarrollando experiencias 
de educación política al margen de organiza­
ciones políticas mayores que podrían darle 
una cobertura más apropiada. 

Los costos han sido demasiado altos en 
términos humanos y organizativos como 
para omitir un análisis crítico de esas expe­
riencias.23 

En el populismo se observa una excesiva tendencia 
al localismo, en trabajos inmediatistas que no contem­
plan una visión global de la realidad y que se encuentran 
aislados de proyectos sociales alternativos. Por otro 
lado, se tiene una concepción homogénea de la cate­
goría "pueblo'*, pues no se consideran sus distintos 
subgrupos sociales con sus diferencias internas. 

La idea que "tenemos que aprender todo del pue­
blo'*, que supone que por el hecho de venir del pueblo 
toda proposición o acción es correcta y que la verdad 
y la .razón brotan espontáneamente, ignora que en 
muchas ocasiones el pensamiento del pueblo se encuen­
tra alienado, y que no siempre se tiene los necesarios 
conocimientos científicos y la información como para 
decidir en las mejores condiciones. 

"La investigación temática t ipo freiriano se queda 
en el conocimiento de la conciencia de la comunidad. 
Si no se da un salto de ese conocimiento al conoci­
miento de las relaciones, las conexiones reales de las 
cosas, las relaciones causales y de determinación del 
movimiento contradictorio, se quedará necesariamente 
en un conocimiento ideológico**. 2 4 

En ocasiones, el promotor utiliza un discurso popu­
lista y logra montar un perfecto escenario teatral en 
donde, aparentemente, la toma de decisiones surge 
de la participación espontánea y democrática de la 
gente, cuando en realidad estas decisiones fueron ins­
piradas, sugeridas o hasta impuestas elegantemente 

23 Torres, Culos Alberto. "Conciencia y revolución. Notas sobre la 
sociología de Paulo Freiré". (Mimeo). México, 1980. 

24 CLEBA, Investigación temático en el área rural del Departamento 
deAntioquía. CLEBA, Medeltín, VoL III, pág. 5. 
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por él. Nos encontramos aquí frente a una típica ma­
nifestación de manipulación, que no es sino una forma 
velada e hipócrita de ejercer el poder. 

¿Cuáles son los aportes y los límites de la corriente 
c oncientizadora? 

Intentemos un pequeño resumen. 

APORTES 

• Constituye la primera ruptura im­
portante, tanto desde el punto de 
vista teórico como práctico, con la 
promoción modernizante, el ex-
tensionismo y la educación "ban¬ 
caria". 

• Consigue buenos resultados en la 
inserción del agente externo en la 
comunidad. 

• Generó un método eficaz para la 
alfabetización, que al mismo tiem­
po desarrolla lo s niveles de concien­
cia y la criticidad de los adultos. 

Establece una relación horizontal 
y dialógica entre educador y edu­
cando. 

A diferencia del funcionalismo, 
concibe al analfabetismo como un 
síntoma más de una estructura so­
cial injusta, y no como una "dis¬ 
funcionalidad" o un resultado de 
la apatía de los pobres. 
Reconoce el saber y la experiencia 
de los adultos, quienes además de 
aprender también pueden enseñar 
y "decir su palabra" 

LIMITACIONES 

• No logra romper totalmente con ,1a 
promoción modernizante, al sobre-
valorar el papel de la educación en 
el proceso de transformación social 

Supone erróneamente que de una 
conciencia crítica se desprende 
automáticamente una acción trans­
formadora. 
En la teoría que sustenta a la pro­
puesta se observa un lenguaje con­
fuso y a veces ingenuo, falta de 
rigor conceptual en el uso de las 
categorías sociales y ausencia de 
un análisis político y económico 
más amplio. 
Por la misma vaguedad de su len­
guaje, es fácilmente recuperable 
por otras corrientes que sustentan 
finalidades distintas. 
No explícita las estrategias para 
llevar a cabo los procesos de cam­
bio. 

• Mitifica la cultura popular, corrien­
do el riesgo de caer en actitudes 
folklóricas o manipuladoras. 
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Propicia s i tuaciones de aprendizaje 
a par t i r de s i tuaciones p rob lemá­
t icas. 
Desarrolla m e t o d o l o g í a s d idác t icas 
para anal izar la real idad. 

L I M I T A C I O N E S 

• Excesivo loca l i smo;res i s tenc ia a la 
v inculación c o n m o v i m i e n t o s po l í ­
t i cos y sociales. 

ÉNFASIS EN LA ORGANIZACIÓN POLÍTICA 

¿Por qué? R e c o r d e m o s . 
La p r o m o c i ó n m o d e r n i z a d o r a a b o r d a la realidad 

desde u n a perspect iva runcional is ta : los conf l ic tos son 
disfuncional idades que h a y q u e resolver para que la 
soc iedad se desarrolle en o r d e n . 

La conc ien t izac ión , en c a m b i o , habla de causas es­
t ruc tu ra l e s , desde u n a perspect iva p r o f u n d a m e n t e 
human i s t a : só lo los op r imidos , l iberándose , pod rán 
l iberar a los opresores ; el p rograma de l iberación co­
mienza c u a n d o se alcanza la conciencia cr í t ica . 

Ahora n o s e n c o n t r a m o s f rente a o t r a concepc ión : 
" N o se t r a t a de p rob l emas a so luc ionar , s ino de un 

e s t a d o de dominac ión y s o m e t i m i e n t o a l q u e hay q u e 
p o n e r fin p o r med io de u n a t o t a l t r ans fo rmac ión de 
las condic iones q u e lo hacen surgir.** 2 5 

" P a r t i m o s de la exis tencia de clases sociales an tagón i ­
cas , y de r econoce r q u e la lucha en t r e estas clases es la 
q u e d e t e r m i n a las formas de organizac ión social q u e 
en cada m o m e n t o se van es tab lec iendo . ' * 2 6 

Las clases sociales se d is t inguen p o r su relación con 
los med ios de p roducc ión y p o r el pape l que desempe­
ñ a n en e l -proceso e c o n ó m i c o . En las sociedades capi­
tal istas, u n a clase social (la burgues ía ) con t ro la los 
m e d i o s de p r o d u c c i ó n , mien t ra s la clase t rabajadora 
( f u n d a m e n t a l m e n t e o b r e r o s y campes inos ) d e b e n 
l imitarse a vender su fuerza de t rabajo . Este t i po de 

25 Miliband, Ralph. Marxism and Politics, Oxford University Press, 
1977. Citado por AJgora, Ignacio en Concepto y practica de la promo-
cion social. COPEVL, 1982, pag. 36. 

Peresson, M. et al., op. cit., pag. 113. 
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relación social es concebido como profundamente in­
justo y como generador de desigualdades. 

Asimismo, la educación no es vista como un "b ien" 
en sí mismo sino como una "superestructura ideoló­
gica" o un "aparato ideológico de Es tado" que se 
utiliza para legitimar este orden social injusto. A dife­
rencia de la concientización, aquí se plantea que la 
educación es una variable dependiente del sistema 
económico: "sólo haciendo una transformación radi­
cal de la sociedad se hará posible el cambio funda­
mental de la educación, ya que el sistema pedagógico 
sólo podrá ser modificado sustancialmente cuando se 
logren destruir sus raíces económicas y políticas [. . 
"Una renovación total de la educación sólo se podrá 
hacer con la toma del poder por parte del p u e b l o . " 2 7 

27 Folian, R., et al. op. cit., pág. 39. 
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INFRAESTRUCTURA Y 
SUPERESTRUCTURA 

La miseria y el atraso se originan en una estruc­
tura socioeconómica desigual e injusta. Estas 
desigualdades e injusticias se originan en la 
propiedad privada de los medios de produc­
ción: en el sistema capitalista, las relaciones 
sociales de producción se establecen de tal 
manera que unos aportan el capital (obtenien­
do grandes ganancias) y las mayorías aportan 
su fuerza de trabajo (obteniendo los ingresos 
indispensables para su supervivencia). 

Para legitimar ese orden económico (infra­
estructura) se constituye una superestructura 
jurídico-política (leyes, partidos, ejército, etc.), 
y una superestructura ideológica (escuela, edu­
cación no formal, medios de comunicación, 
iglesia, etc.). En otro lenguaje, estas superes­
tructuras se denominan Aparatos Represivos 
de Estado y Aparatos Ideológicos de Estado. 

Como vemos, en esta concepción el Estado 
es considerado como un instrumento de la 
clase dominante para consolidar y expandir su 
poder. 

Todos los problemas, todos los conflictos, todos 
los fenómenos sociales (la riqueza y la pobreza, la 
emigración, la mortalidad infantil, la deserción esco­
lar, etc.) tienen su origen en las contradicciones de 
clase. 

Las clases sociales tienen intereses antagónicos, y 
luchan constantemente por defenderlos, procurando 
mantener o cambiar la situación. 

Y he aquí justamente el objetivo de la promoción 
con énfasis en la organización política: el cambio 
social. 

¿Por qué? Para transformar la actual estructura 
económica de explotación en una sociedad socialista, 
que permitirá la construcción del hombre nuevo. Las 
fábricas y los campos serán propiedad colectiva, y ya 
no habrá patrones ni asalariados; desaparecerán los 
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privilegios y las desigualdades. Todos podrán acceder 
a la educación, el bienestar, la vivienda y la salud, y 
los bienes materiales y culturales ya no serán patrimo­
nio de una minoría. Se trata de redistribuir con senti­
do de justicia. 

Para esta concepción, el cambio profundo de la es­
tructura económica sólo podrá conseguirse mediante 
la toma del poder político concentrado en el Estado. 

La toma del poder requiere una paulatina acumu­
lación de fuerzas en diferentes frentes (sindical, estu­
diantil, campesino, parlamentario, etc.). En otras 
palabras, la única forma de acabar verdaderamente 
con las injusticias es cambiar las relaciones sociales de 
producción, y ello sólo será posible a través de una 
revolución. Para que la revolución pueda cristalizar, se 
requieren dos tipos de condiciones: las subjetivas y las 
objetivas. Como esta corriente enfatiza en la genera­
ción de las condiciones objetivas (véase recuadro), se 
preocupa más por la organización política que por el 
trabajo propiamente educativo o, dicho en otros tér­
minos, el trabajo educativo sólo tiene sentido cuando 
contribuye a fortalecer a la organización política. Aun 
cuando esta corriente promocional contempla una 
amplia gama de organizaciones políticas, en muchos 
casos se busca el encauzamiento de todas ellas en una 
organización específica: el Partido político. 

CONDICIONES SUBJETIVAS, 
CONDICIONES OBJETIVAS 

Para la toma del poder por parte del proleta­
riado y otros sectores explotados se necesita 
desarrollar un cierto grado de condiciones 
subjetivas y objetivas. 

Las condiciones subjetivas consisten fun­
damentalmente en el nivel de conciencia de 
clase, y las objetivas en la situación social 
prevaleciente (grado de explotación, niveles de 
miseria, correlación de fuerzas, guerras inter­
nacionales, fortaleza del Estado, etc.). 

Así como los concientizadores se concen­
tran casi exclusivamente en el desarrollo de las 
condiciones subjetivas, los políticos dedican 
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sus mayores energías al cambio de las condi­
ciones materiales objetivas. 

"La lucha principal a la que hacemos referencia no 
puede ser planeada ni conducida —pues su finalidad es 
otra— por sindicatos, uniones ejidales o frentes popu­
lares [...] la lucha principal requiere de un instrumento 
organizativo que le dé a esas luchas reivindicativas un 
carácter político más amplio, que cuente con un pro­
grama, propicie la movilización en torno a cuestiones 
de interés nacional, que cuente con una dirección 
centralizada, que haga política día con día y no exclu­
siva o preferentemente en tiempos de conflicto, que 
cuente con militantes de tiempo completo. Este instru­
mento de lucha es el Partido po l í t i co" . 2 8 

Esta tendencia a enfatizar el papel del Partido por 
sobre otro tipo de organizaciones sociales y políticas 
puede derivar en una deformación conocida como 
"partidismo". 

SABE 
DIRIGE 
DECIDE 
TOMA EL PODER 
CONTROLA LA REVOLUCIÓN 

Si bien es importante la presencia del partido en 
todo proceso de cambio social, la sobrevaloración 
excluyente de su papel puede acarrear el peligro del 
"partidismo". 

La injusticia y la explotación generan, cuando se 
dan ciertas condiciones, que los oprimidos se organi­
cen en torno a sus demandas, que se rebelen, que 
construyan sus propios líderes. 

Surgen así pequeños, medianos y grandes movi­
mientos locales, regionales y en ocasiones nacionales, 
que nacen y se desarrollan en forma aparentemente 
anárquica y espontánea. 

28 Servicios Educativos Populares, A.C. {SEPAC), op. ciu, págs. 
8-10. 
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Aunque estas movilizaciones no siempre se articu­
lan en torno a un proyecto político definido, no pue­
de negarse su contribución al avance de los sectores 
desposeídos. 

¿Qué opinan de esto los "partidistas"? 
Que estos movimientos se caracterizan por la des­

organización, el espontaneísmo, la improvisación, la 
falta de coordinación y, sobre todo , la ausencia de 
una vanguardia que conduzca el proceso. 

También argumentan que la teoría revolucionaria 
es una ciencia que necesita altas dosis de conocimien­
tos, información y capacidad de análisis, y estas cuali­
dades —lamentablemente— no pueden fluir en forma 
espontánea de un obrero alienado en su trabajo coti­
diano y manipulado por los medios masivos de comu­
nicación. De ahí la justificación del papel de la van­
guardia revolucionaria, integrada por las personas más 
esclarecidas del partido, a quienes se conoce como 
"cuadros dirigentes". 

ALGUNAS POSIBLES DEFORMACIONES 
DEL "PARTIDISMO" 

• Tendencia al excesivo centralismo en la 
toma de decisiones. 

• Tendencia a considerar al partido como 
"i luminado" por poseer la teoría correcta. 
En virtud de ello, muchos promotores de 
esta corriente se consideran "elegidos", es­
pecies de nuevos mesías que van a salvar a la 
humanidad. Este fenómeno se denomina 
mesianismo. 

• Tendencia a conducir los procesos sociales, 
determinando unilateralmente prioridades, 
ritmos, alianzas, formas de lucha, etcétera 
(directivismo). 

• Tendencia a inhibir o rechazar cualquier 
acción de las bases realizada sin previa con­
sulta a los dirigentes. Esta proclividad a 
evitar el espontaneísmo y a procurar la 
subordinación al "Comité Central" se deno­
mina verticalismo. 
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• Tendencia a la burocratización de los diri­
gentes. 

• Tendencia a una especializarían de funcio­
nes que corresponde a la división entre tra­
bajo intelectual y manual, entre teoría y 
práctica, entre dirigentes y bases. 

• Tendencia a considerar "reaccionarios" o 
"enemigos del pueblo" a todo aquel que 
disienta de la línea del partido. Los que es­
tán adentro, en cambio, son compañeros 
profundamente comprometidos con los 
explotados. La tendencia a excluir o negar 
todo aquello que no coincida con la visión 
propia se cortoce como sectarismo. 

• Tendencia a creer en una serie de principios 
que no pueden refutarse, rechazándose toda 
idea que pueda perturbar este inmutable 
cuerpo de conocimientos. Esta intransigen­
cia en las convicciones que no permite du­
das, críticas o cuestionamientos es el dog­
matismo. 

• Tendencia a competir y disputar más con 
los supuestos aliados del movimiento popu­
lar que con sus "enemigos de clase". Estas 
disputas por el poder que muchas veces se 
disfrazan de "diferencias ideológicas" y 
se manifiestan en expulsiones, degradacio­
nes, renuncias, venganzas, etcétera, es un 
fenómeno llamado canibalismo. 

• Tendencia a confundir el t iempo personal 
de los dirigentes con el t iempo histórico, de 
tal manera que en ocasiones el Partido que­
da rezagado con respecto a sus bases o, lo 
que es más frecuente, intenta adelantar los 
ritmos forzando los procesos. Este peligro 
en el que suelen caer los partidos políticos 
es una consecuencia de la ya señalada bre­
cha entre dirigentes y bases, y se conoce 
como atemporalidad. 

¿Cómo hace promoción la corriente que enfatiza la 
organización política? 
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El partidismo es, justamente, el estilo de acción 
promocional más frecuentemente utilizado por los 
grupos que se adhieren a esta corriente, aunque en 
ocasiones también se busca impulsar el desarrollo de 
organizaciones políticas no partidarias. 

La estrategia consiste en partir de las reivindicacio­
nes básicas de la comunidad o del grupo social con el 
cual se trabaja (lucha por aumento salarial, por la tie­
rra, por servicios, etc.) y de allí proyectarse a la lucha 
principal: derrocar a la burguesía, lograr que el prole­
tariado tome el poder y construir un Estado socialista. 

En esta corriente, el promotor —denominado "cua­
dro" , "activista" o "militante"— es el encargado de 
agitar, politizar y organizar a la base de acuerdo con 
la línea que en ese momento emane del Partido. 

Aunque una de las estrategias para la toma del po­
der es despertar en el pueblo la conciencia de clase 
(desarrollo de las condiciones subjetivas) a través de 
una educación política, por lo general esta tarea se 
supedita al reclutamiento, la afiliación y la realización 
de acciones reivindicativas o de presión: marchas, 
huelgas, manifestaciones, plantones, actos masivos, 
festivales, movilizaciones, etcétera. 

En tiempos electorales, el activista canaliza sus es­
fuerzos a la campaña, promoviendo votos para el Par­
tido. La labor organizativo-política es reivindicada por 
algunos teóricos de la promoción, quienes plantean la 
necesidad de '^producir mecanismos prácticos de orga­
nización y de acción colectiva" (véase recuadro) y 
anteponen la práctica política a la transformación 
ideológica. 

El trabajo educativo adscrito a proyectos polí­
tico-partidarios no es nuevo en América Latina, 
pues se remonta a principios de siglo, cuando 
los anarquistas y socialistas fundaron escuelas 
alternativas de carácter clasista para trabajado­
res que fueran administradas por ellos mismos. 
Estas iniciativas tuvieron mayor auge en países 
que comenzaron su proceso de industrializa­
ción a principios de siglo y además abrieron 
sus puertas a la inmigración de trabajadores 
europeos (principalmente Brasil, México, Chile 
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y Argentina), y se acompañaron de múltiples 
experiencias de educación sindical y política. 

"EL CAMBIO IDEOLÓGICO ESTA POR 
COMPLETO ENCLAVADO EN EL CAMBIO 
MATERIAL": FOLLARI 

" [ . . .] Esto lleva a un corolario fundamental 
para la promoción sociocultural: si se quieren 
producir modificaciones ideológicas en las 
comunidades, habrá que instaurar prácticas 
diferentes. No basta con hablar, con tratar de 
ofrecer nuevos mecanismos de interpretación 
de la realidad, los que por cierto resultan im­
prescindibles; es necesario también producir 
mecanismos de organización y de acción co­
lectiva, los que por sí garantizan la base mate­
rial para la transformación ideológica y para el 
mantenimiento de ésta con el tiempo. 
"Cuanto más se logre acercar a las comunida­
des a prácticas políticas o de reivindicación 
social sistemática, más se habrá garantizado 
que la tarea realizada no desaparecerá de in­
mediato [. . . ] . El cambio ideológico está por 
completo enclavado en el cambio mater ial" . 2 9 

Sin embargo, y aun cuando reconocen la importan­
cia de la organización política, otros autores critican 
el estilo de trabajo de los promotores de esta corriente: 

"Se critica a la 'concientización', considerándola 
una postura ecléctica y liberal porque no se orienta 
decididamente hacia una opción ideológica y políti­
ca determinada. Se prefiere llevar al analfabeto las 
cartillas ya confeccionadas en lugar de posibilitar su 
participación en el proceso de búsqueda de las palabras 
generadoras, y se opta por entregar al militante ma­
nuales doctrinarios en lugar de poner a discusión las 
concepciones ideológico-políticas. [Estos g r u p o s ] . . . 
necesariamente rechazan la categoría 'concientiza-

29 Folian, R. etal.op. <rt.,pag. 74 
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ción' de Paulo Freiré y la sustituyen por otra: 'politi­
zac ión ' . " 3 0 

Desde esta perspectiva, la corriente "pol í t ica" es 
tan autoritaria, vertical, homogeneizante e impositiva 
como el extensionismo. Y si los freirianos sobrevalo-
raron la importancia de la conciencia sobre la acción, 
estos grupos se fueron al extremo opuesto, prefiriendo 
un hombre movilizado que un hombre consciente. 

Releyendo las palabras de Follari y de Puiggrós, 
podemos ver que en realidad no se contradicen, sino 
más bien se complementan. Así, podemos concluir 
que la promoción, si desea contribuir a un proceso de 
cambio social, debe contemplar aspectos de organiza­
ción política, sean movimientos sindicales, barriales, 
campesinos, juveniles, estudiantiles, partidistas, etcé­
tera. Este reconocimiento no significa descuidar la 
formación de una conciencia crítica, porque si la parti­
cipación en estos movimientos no es consciente y medi­
tada no es participación; en todo caso será imposición 
o manipulación. 

¿Cuáles son los aportes y los límites de la promo­
ción militante? 

Hagamos un pequeño resumen: 

LIMITACIONES 

Nace un nuevo lenguaje en la pro­
moción, quizá más realista y menos 
ingenuo. Ya no se habla de "dis­
funcionalidades" ni de "conciencia 
ingenua" como ejes del marco con­
ceptual, sino de contradicciones de 
clase, de la propiedad de los me­
dios productivos y de conciencia 
de clase. 

Privilegia la organización sobre la 
conciencia. Lo importantes es que 
la gente se movilice y luche, aun­
que no sepa muy bien ni por qué 
ni para qué lo hace. 
Privilegia el trabajo partidario por 
sobre otros movimientos de carác­
ter social, político y cultural. 

30 Puiggrós, Adriana. "Instrucción pública o educación popular de 
los adultos latinoamericanos". (Mimeo). Ponencia presentada en la 
mesa redonda "Análisis, evaluación y prospectiva de la educación de 
adultos en América Latina", Universidad Pedagógica Nacional, México, 
mayo, 1984. 
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APORTES LIMITACIONES 

Aparece con toda claridad el pro­
blema del poder. 
Se encuentran las causas de la in­
justicia en una distribución desi­
gual de los medios de producción. 
Se reconoce —en la teoría— una 
relación dialéctica entre factores 
objetivos y subjetivos. 
Se encuadra a la promoción dentro 
de un proyecto político y social 
más amplio. 
Se postula a la práctica social como 
uno de los más importantes espa­
cios de aprendizaje. 
Se enfatiza la importancia de la 
organización para la defensa de los 
derechos, el logro de reivindicacio­
nes y la construcción de una nueva 
sociedad. 

Opera con un modelo pedagógico 
vertical, donde el promotor es la 
"vanguardia esclarecida" y el adul­
to un sujeto alienado. 
El "partidismo" puede generar una 
serie de riesgos y deformaciones. 
Entre ellas destacan el centralismo, 
el mecanicismo, la burocracia, la 
división del trabajo, el maniqueís-
mo, el sectarismo, el dogmatismo, 
el canibalismo y la atemporalidad. 
Se minimiza la capacidad del pue­
blo para pensar, decidir y actuar. 
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Concepción 

de la 

promoción 

Estrategia 

ÉNFASIS EN LA 
MODERNIZACIÓN 

La educación es el gran 
factor de progreso social. 
Una inyección de cultura 
y tecnología nos llevaría 
al progreso. 
El promotor "extiende" 
el moderno mundo cien­
tífico al campesino flojo 
y analfabeto. 

Modernizar para conquis­
tar una sociedad con las 
mismas características 
esenciales, pero más desa­
rrollada y funcional. 
El modelo a seguir lo 
constituyen los países ca­
pitalistas avanzados, de 
los cuales estamos reza­
gados. 

La modernización se logra 
mediante la eficiencia, la 
productividad y la satis­
facción de necesidades 
materiales, atacando las 
múltiples expresiones del 
subdesarrollo. 
Según las características 
de la institución promo­
tora, la estrategia se cen­
tra en un ámbito de tra­
bajo específico. (Educa­
ción, tecnología agrícola, 
vivienda, cooperativas, 
planificación familiar, en­
señanza de oficios, etc.). 

ÉNFASIS EN LA 
CONCIENTIZACIÓN 

La educación es la llave 
de la liberación social. 
Una praxis (acción y re­
flexión) educativa comu­
nitaria conduce a los opri­
midos hacia la conciencia 
crítica. 
El problema de la promo­
ción es, fundamentalmen­
te, de carácter ideológico 
y cultural. 

Transformar la ideología 
para conquistar una so­
ciedad justa, solidaria y 
humana, donde no exis­
tan opresores ni oprimi­
dos. 
El interés colectivo debe 
privar sobre el individual, 
excepto en el terreno de 
la conciencia, porque se 
perdería el espíritu crí­
tico. 

Sólo el oprimido puede 
liberarse a sí mismo y li­
berar al opresor. La pro­
moción debe liberar al 
enajenado a través de un 
proceso de educación li­
beradora cuyo eje es la 
alfabetización y su meta, 
despertar una conciencia 
crítica que permita enten­
der y cambiar al mundo. 
La alfabetización no con­
siste exclusivamente en el 
aprendizaje de la lecto-
escritura, sino fundamen­
talmente en un proceso 
de reflexión y discusión 
grupal sobre la realidad 
circundante. 

ÉNFASIS EN LA 
ORGANIZACIÓN 

POLÍTICA 

La promoción es un canal 
al servicio del Partido. 
La tarea del promotor es 
generar y dirigir política­
mente los procesos popu­
lares, y reclutar cuadros 
para el movimiento. 
Esto significa, ante todo, 
trabajo de agitación y or­
ganización. La educación, 
concebida como concien­
tización, pasa a un segun­
do plano. 

Transformar la estructura 
económica: cambiar las 
relaciones sociales de pro­
ducción, eliminar la pro­
piedad privada y cual­
quier forma de explota­
ción o privilegio. El inte­
rés colectivo debe privar 
sobre el individual. A lar­
go plazo se prevé la desa­
parición de las clases so­
ciales y el Estado. 

La transformación de la 
estructura económica só­
lo es posible mediante la 
toma del poder. Como el 
poder de las clases domi­
nantes se ejerce en dife­
rentes esferas (económi­
ca, política, cultural, mi­
litar, tecnológica, ideoló­
gica, jurídica, sindical, 
etc.), la lucha abarca 
diferentes frentes. 
El partido conduce la lu­
cha y acumula poder para 
negociar su proyecto con 
el Estado, o enfrentarse a 
él allí donde la correla­
ción de fuerzas sea más 
favorable. 
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• Ha facilitado el acceso 
a créditos agrícolas y a 
servicios básicos (luz, 
agua, drenaje, salud, 
vivienda, educación, 

A etc.). 
Aportes 9 H a « e x t e n d i d o » t é c n i _ 

cas agrícolas. 
• Generó formas de or­

ganización especializa­
das (generacionales, de­
portivas, culturales, so­
ciales, etc.) entre las 
que destacan las coope­
rativas de producción 
y consumo. 

• Ha disciplinado la en­
señanza de oficios. 

• Ha elaborado técnicas 
didácticas específicas 
para la promoción 
rural. 

• Genera un método con-
cientizador a partir- de 
la alfabetización, a la 
que se concibe como 
un síntoma más de una 
estructura social in­
justa. 

• La relación entre pro­
motor y comunidad es 
horizontal. 

• Se ha aplicado en dife­
rentes sistemas socia­
les,, y se han recupera­
do y sistematizado las 
experiencias. 

• Su marco teórico sin­
tetiza materialismo y 
humanismo. 

• Se encuentra la causa 
de las injusticias en las 
relaciones sociales de 
producción. La ideolo­
gía es un fenómeno 
superestructural, aun­
que con autonomía 
relativa. 

• Se incorporan a la pro­
moción nuevos aspec­
tos como la organiza­
ción, la lucha política 
y tecnología, etcétera. 

• Se encuadra a la pro­
moción en proyectos 
más amplios, y se la 
vincula a la lógica del 
poder. 

BIBLIOTECA DIGITAL CREFAL 



Las Grandes Corrientes 
Las grandes corrientes 63 

HACIA LA CONSOLIDACIÓN DE UN NUEVO 
MODELO: ÉNFASIS EN LA AUTOGESTIÓN Y 
EN LA CONSTRUCCIÓN DEL SUJETO POPULAR 

Las tres corrientes estudiadas a lo largo de este fas­
cículo han dado importantes respuestas teóricas, me­
todológicas y técnicas en el campo de la promoción 
y la educación de adultos. Sus aportes fueron valio­
sos, y muchos de ellos han sido reconocidos en este 
texto. 

Pese a ello, ninguna de las tres, por separado, es 
capaz de generar alternativas eficaces que contribuyan 
simultáneamente a elevar el nivel de vida, a desarrollar 
el espíritu crítico y a conformar organizaciones popu­
lares dispuestas a luchar por un proyecto social. 

En otros términos, el paso del t iempo les fue indi­
cando a los promotores que enfatizaban alguno de 
estos aspectos que sus planteamientos y sus estilos de 
trabajo eran insuficientes para las nuevas realidades 
sociales de América Latina. 

Por esta razón, en los últimos años ha ido crecien­
do y madurando en todos los países del continente un 
nuevo movimiento de promoción y educación de 
adultos que señala un camino cada día más transitado. 

Este movimiento —es preciso decirlo— no surge de 
la nada. La gente que lo conforma surge del desarrollo 
de la comunidad, de la educación liberadora o de la 
promoción política, y en algunos casos ha transitado 
por las tres corrientes. 

El origen ecléctico de sus promotores ha propiciado 
que en los proyectos que responden a este nuevo mo­
delo se entremezclen posiciones desarrollistas y asis-
tencialistas con cristiano-populistas y con marxista-
leninistas. 

Esta combinación, lejos de ser perjudicial, está per­
mitiendo la paulatina construcción de un marco con­
ceptual y metodológico propio que armonice las 
contribuciones de todos y evite los errores de cada 
uno. Está permitiendo la recuperación crítica de las 
experiencias anteriores, sin caer en el maniqueísmo y 
negar a todo un conjunto por estar en desacuerdo con 
alguna de sus partes. 
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Así, poco a poco se ha ido produciendo un cuerpo 
de principios, de recomendaciones metodológicas, de 
análisis conceptuales. También poco a poco , se han 
ido recogiendo los mejores planteos de las corrientes 
anteriores, siempre y cuando no entren en contradic­
ción con los conceptos teóricos, los principios y los 
métodos de trabajo que se postulan en esta nueva 
etapa de la promoción social. 

¿Qué se rescata de cada corriente? 

• De la corriente "modern izan te" se rescata la nece­
sidad de promover proyectos económicos de t ipo 
colectivo que sean eficientes y autosuficientes, y la 
organización grupal y comunitaria para resolver 
problemas comunes . 

• De la corriente "concient izadora" se rescata la edu­
cación horizontal y dialógica, la autovaloración, la 
potencialización de la cultura popular , la participa­
ción, la autogest ión, el desarrollo del análisis crít ico 
y la idea de partir de la realidad del adul to . 

• De la corriente "po l í t i ca" se rescata la necesidad de 
la organización popular, de vincular a la promoción 
con movimientos sociales y polí t icos de carácter 
más amplio, y de realizar cambios estructurales 
profundos. 

Tomando como insumos las experiencias acumula­
das en los tres t ipos de proyectos , esta nueva corriente 
se p ropone enfatizar la autogestión y la construcción 
del sujeto popular . 

Esta nueva corriente, que manifiesta avances y re­
trocesos y que a pesar de su juventud ya ha demostra­
do algunos éxitos, se conoce en América Latina como 
"educación popu la r" o "p romoc ión popular" . 
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Al observar con detenimiento este esquema, algu­
nos podrán sentir la tentación —el autor mismo la ha 
sentido hace un instante— de negar la influencia de la 
"corriente modernizante" en la educación popular. El 
argumento es sencillo, pues se reduce a un problema 
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de intencionalidades: el extensionismo y el desarrollo 
comunitario se basan en supuestos funcionalistas, y su 
objetivo es la preservación del orden social vigente. La 
educación liberadora y la promoción "pol í t ica" , en 
cambio, se proponen la supresión de las estructuras de 
injusticia y la búsqueda de un nuevo orden social en 
donde no haya ni explotadores ni explotados. 

Además —se podr ía agregar—, la educación popular 
se apoya en dos ejes fundamentales: la organización y 
la conciencia. 

En nuestra opinión, este enfoque manifiesta una 
cierta proclividad al maniqueísmo, en donde al desa­
rrollo de la comunidad le tocó actuar el papel de "ma­
lo" . Por un lado, la educación liberadora conserva 
varios elementos desarrollistas, de manera que existi­
ría una influencia indirecta. En segundo lugar, y aun 
cuando el discurso lo niegue, la práctica de muchos 
grupos de educación popular refleja rasgos —positivos 
y negativos— del extensionismo. En tercer lugar, la 
organización y la conciencia, pese a ser fundamenta­
les, son insuficientes para construir un sujeto popular 
poderoso. Hace falta también la consolidación de pro­
yectos económicos autogestivos que sean eficientes y 
aprovechen los adelantos científicos y tecnológicos, 
articulándolos armoniosamente con el saber popular. 

Trabajar mejor y ser más productivos no es necesa­
riamente sinónimo de "reaccionar io" o "funcionalis-
ta" . Aún más: estos proyectos productivos de t ipo 
educativo pueden contribuir a financiar las acciones 
políticas, educativas, recreativas, etcétera, y la solida­
ridad con otros grupos populares, además del propósi­
to obvio de mejorar los niveles de ingreso del propio 
grupo. Finalmente, es cierto que el desarrollo de la 
comunidad se concentra en los síntomas del subdesa-
rrollo más que en sus causas. Esto es insuficiente, pero 
no necesariamente pernicioso. En este sentido el desa­
rrollo de la comunidad aporta una gran variedad de 
contenidos, métodos y técnicas para el trabajo comu­
nitario en áreas que continúan siendo problemáticas 
para los sectores populares. 

Hecha esta aclaración, pasemos a revisar algunas con-
ceptualizaciones en torno a la "educación popular". 
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" l . . . ] estamos frente a actividades de educación po­
pular cuando, independientemente del nombre que 
lleven, se está vinculando la adquisición de un saber 
(que puede ser muy particular o específico) con un 
proyecto social transformador." 1 

Para Marcela Gajardo, 2 se trata de "un mecanismo 
que, inserto en procesos de movilización y organiza­
ción popular, podría utilizarse como apoyo en la tarea 
de elevar los niveles de conciencia política, mejorar la 
capacidad de movimiento y viabüizar la adquisición 
de los conocimientos, habilidades y destrezas para 
participar del poder social y la gestión colectiva de los 
medios de producción". 

"En los proyectos de educación popular desta­
ca una concepción del cambio social en donde 
se postula el carácter liberador de la educación 
cuando ésta se une a otros procesos sociales; 
un concepto de desarrollo que supera y/o con­
tradice los planteamientos de la teoría de la 
modernización; una idea de promoción ligada 
a los procesos comunitarios preexistentes; una 
relación de enseñanza-aprendizaje dialógica; 
un enfoque participativo de la investigación, 
una concepción de evaluación que prioriza la 
calidad de los procesos sobre los juicios de los 
expertos, el logro de objetivos y la relación 
convencional costo-efectividad; finalmente en 
términos generales, una idea de educación de 
adultos ligada a la organización comunitaria y 
a la construcción del sujeto popular. La prác­
tica de la educación popular ha generado cam­
bios significativos en la conciencia y en la 
capacidad de gestión de no pocas comuni­
dades." 3 

1 ECO. "La educación popular en Chile hoy". En: Educación y So­
ciedad, No. 1, abril, 1983. 

2 Gajaido, Marcela. "Introducción general". En: Gajardo, M. 
(comp.). Teoría y práctica de la educación popular. ("Retablo de pa­
pel", 15). OEA-IDCR-CREFAL, Pa'tzcuaro, 1985, pág. 13. 

3 Pérez, Jorge y Daniel Schugurensky. "El problema de la generali­
zación de los proyectos de educación popular". En: Revista Foro Uni­
versitario, No. 67, junio, 1986. 

BIBLIOTECA DIGITAL CREFAL 



Daniel Shugurensky 
68 Introducción al mundo de la promoción 

García Huidobro señala las características de la 
educación popular en los siguientes términos: 4 

1. Busca la creación de una nueva hegemonía, reba­
sando el localismo. 

2. Tiene su punto de partida en la cultura popular 
que, aún poseyendo núcleos dinámicos, es una 
cultura dominada. 

3. Busca la constitución del pueblo como sujeto po­
lítico, lo que supone el tránsito de la clase econó­
mica a la clase política. 

4. Procede en forma grupal, cooperativa, comunita­
ria, organizada, democrática. 

5. Establece una relación pedagógica horizontal en­
tre educador y educando. 

6. Está estrechamente ligada a la acción; su enfoque 
es inevitablemente político o tiene implicaciones 
políticas en el sentido general del término. 

7. Su originalidad regional proviene de la adaptación 
y apropiación de elementos teóricos y técnicas de 
origen europeo o norteamericano a una proble­
mática latinoamericana. 

8. Se inscribe en instituciones gubernamentales, cen­
tros privados y organismos internacionales, y en 
muy pocos casos dependen de movimientos de 
base. 

9. Sus programas tienen una naturaleza participati-
va, cuestionando los métodos ortodoxos de inves­
tigación, planificación y evaluación de la edu­
cación. 

10. Se propone la construcción de una sociedad más 
justa e igualitaria donde desaparezcan las clases 
sociales, y para ello postula la unificación de to­
dos los sectores populares que compartan este 
proyecto. 

¿Movimiento educativo o movimiento político? 
Algunos autores señalan que en la educación popu-

4 Síntesis del autor, con base en dos documentos: "Educación po­
pular en Chile, algunas proposiciones básicas". En: ECO, op. cit., y "La 
educación popular", En: Latapí, Pablo y Alfonso Castillo, op. cit. 
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lar se observa un traslado en la forma de concebir y 
hacer educación de adultos, pasando de un movimien­
to pedagógico con intencionalidad política a un movi­
miento político donde una de las dimensiones es la 
expresión pedagógica. Para Rodríguez Brandáo, 

" [ . . . ] el principal acontecimiento verificado en los 
últimos años al interior del dominio político es que 
la educación popular pasó de ser un modelo emer­
gente de educación con el punto de referencia en sí 
misma, para ser una práctica emergente cuyo punto 
de referencia es el movimiento popular ." 5 

En síntesis, la educación popular nace de la profun-
dízación de los planteamientos freirianos y de su sín­
tesis con la promoción militante, procurando articular 
la generación de la conciencia crítica con los procesos 
de organización y movilización de los grupos sociales 
subalternos. Posteriormente se sitúa teóricamente 
como una tarea al interior de la lucha de clases, subor­
dinándose a la dinámica del movimiento popular en 
su búsqueda de transformaciones estructurales. Deci­
mos "teóricamente" porque, a pesar de que en todo 
momento se proclama que la educación popular debe 
ser un instrumento que coadyuve al fortalecimiento 
de las organizaciones populares clasistas en sus dife­
rentes expresiones políticas y gremiales, en muy pocas 
ocasiones se logra trascender el escenario "micro" a 
espacios más amplios como movimientos, sindicatos, 
partidos o frentes con alto poder de convocatoria y 
participación masiva. 

Más adelante, algunos proyectos se plantean que la 
conciencia y la organización política reivindicativa 
son insuficientes para garantizar la continuidad de los 
procesos (sobre todo después de la salida del equipo 
promotor) y comienzan a producirse bienes y servi­
cios en forma asociativa, en muchos casos utilizando 
tecnología apropiada. 

s Rodríguez Brandao, Carlos. "Los caminos cruzados: formas de 
pensar y realizar educación en América Latina", En: Latapí, Pablo y Al­
fonso Castillo, op. cit. 

BIBLIOTECA DIGITAL CREFAL 



Daniel Shugurensky 
70 Introducción al mundo de la promoción 

Al mismo t iempo, con la intención de evitar la acu­
mulación de poder en algunos miembros y de generar 
nuevas prácticas sociales que anticipen el advenimien­
to de la nueva sociedad, se promueven la democracia 
interna, la participación y la autogestión. 

EL SUJETO POPULAR 

La promoción popular considera que el cambio social 
no lo va a hacer una institución promotora, un sector 
conciente del proletariado o un partido político, sino 
el sujeto popular. 

¿Qué es el sujeto popular? 
En realidad, como se trata de un concepto nuevo 

que surge de un fenómeno social reciente, aún no 
existe una definición acabada del término, sino apenas 
algunas aproximaciones. 

En términos muy generales, el sujeto popular pue­
de entenderse como el conjunto mayoritario de la po­
blación decidido a construir su propio destino, con 
capacidad, voluntad y organización. 

En términos de un estudioso del tema, 6 el término 
sujeto popular implica tres elementos: un proyecto 
de vida, una voluntad colectiva dispuesta a promover­
lo y una fuerza social que permita llevarlo a cabo. 

—¿Por qué se habla de sujeto popular —pregunta el 
lector— y no simplemente de obreros, campesinos, 
sindicatos, etcétera? 

Porque en el escenario latinoamericano se observa 
la aparición de nuevos movimientos y actores sociales 
cuyas demandas y proyectos no tienen cabida en los 
canales institucionales tradicionales (véase recuadro). 

Estos nuevos grupos, que generan nuevas prácticas 
sociales, no son sino un reflejo de la creciente hetero­
geneidad de la sociedad contemporánea, que genera 
una vasta pluralidad de relaciones sociales y de diná­
micas de acción. 

<j Hugo Zerametman, investigador de El Colegio de México 
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¿NUEVOS MOVIMIENTOS Y 
ACTORES SOCIALES? 

"Proliferan nuevos grupos sociales: asociacio­
nes de trabajadores organizados independien­
temente o hasta en oposición a las estructuras 
sindicales tradicionales y a los partidos políti­
cos; asentamientos irregulares que se organi­
zan en movimientos; núcleos de colonos bro­
tando virtualmente en todas las grandes ciuda­
des de América Latina, comunicándose entre 
sí a nivel local y hasta nacional; innumerables 
comunidades de base de la iglesia católica 
expandiéndose en grandes áreas rurales, aso­
ciaciones indígenas irrumpiendo en el escena­
rio político; asociaciones de mujeres y grupos 
feministas; comités de derechos humanos 
transformándose en foros de comunicación y 
conciencia social; encuentros de jóvenes; acti­
vidades educativas y artísticas a nivel popular; 
coaliciones para la defensa de las tradiciones 
e intereses regionales; movimientos ecologis­
tas; un tejido irregular de grupos de ayuda 
mutua. . . Estos son apenas algunos ejemplos 
de tres países en los que tengo experiencia 
personal: Brasil, Chile y Perú." 7 

Para entender a esta nueva y compleja realidad son 
insuficientes los esquemas analíticos clásicos de la 
ciencia social, en donde todos los comportamientos 
sociales podían explicarse por medio de la contradic­
ción principal (la lucha de clases). 

El sujeto popular constituye un movimiento diver­
so, heterogéneo, desarticulado y oculto, difícil de 
analizar. Sin embargo, es posible hacer algunas anota­
ciones provisorias: 

7 Evers, Turnan, "Identidade: A face oculta dos movimentos sociais". 
En: NovosEstudos, No. 4, CFBRAP, Sao Paulo, 1984, 
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• El sujeto popular es fundamentalmente una fuerza 
social plural, donde participan múltiples actores so­
ciales que proclaman respeto a su pluralidad. 

• Estos actores sociales surgen y se consolidan en 
nuevos espacios y se organizan alrededor de deman­
das específicas. 

• En general, estos movimientos no se dirigen origi­
nalmente a la toma del poder polít ico detentado 
por el Estado. Sin embargo, cada uno de ellos inter­
preta al mundo actual y al deseable desde su pers­
pectiva, y genera una utopía que le da fuerza y 
energía a la acción. Muchas veces este proyecto se 
construye por la negación, en términos de defensa 
contra un orden que consideran opresivo. Otras 
veces prefiguran los lineamientos de una sociedad 
alternativa. 

• Los nuevos movimientos sociales son una expresión 
de la crisis de representación de las sociedades. Ni 
el Estado, ni los partidos de oposición ni el resto de 
las instituciones tradicionales logran darles respues­
ta, existiendo un vacío entre los canales de represen­
tación establecidos y las fuerzas sin representación 
institucional. 

• Los nuevos movimientos sociales se enmarcan en 
una tendencia que busca la desconcentración del 
poder político y la reducción de la omnipresencia 
estatal. Esto no debe confundirse con la posición 
liberal y empresarial que ataca al Estado para lograr 
la liberación del mercado. Se trata de una lucha por 
el fortalecimiento de la sociedad civil, por una re­
distribución del ejercicio del poder, por una demo­
cratización de la toma de decisiones y por definir 
la responsabilidad social del Estado ante la pobla­
ción y a ésta en su relación con el mismo en la dele­
gación de ciertas funciones. 

• Los nuevos movimientos sociales, pese a limitarse a 
sus reclamos específicos producto de su heteroge­
neidad, y a plantearse en forma conjunta la reapro­
piación de la sociedad civil y la democratización de 
los mecanismos de poder político, también llegan a 
postular la necesidad de un cambio en la estructura 
económica y en la propiedad de los medios de pro­
ducción. 
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• Aun cuando no se planteen expresamente el proble­
ma del poder (político o económico) a nivel macro, 
los nuevos movimientos sociales están renovando 
constantemente patrones culturales, sociales y 
psicológicos en la esfera de lo cotidiano, incidiendo 
en la microestructura social. 

• Retomando las dos anotaciones anteriores, pode­
mos concluir que, paralelamente a la emergencia de 
un proyecto alternativo, los nuevos movimientos 
sociales generan los embriones de los propios suje­
tos. 
Para una concepción tradicional y lineal del cam­

bio, el individuo o grupo se convierte en sujeto cuan­
do está libre de alienación, cuando se puede realizar 
plenamente en una sociedad más humanizada. Sin 
embargo, el proceso de emancipación nunca termina, 
y por ello el proceso de constitución de sujetos ten­
dría un carácter permanente. 

Por ello, para la promoción popular los individuos 
y los grupos no se convierten en sujetos al final del 
proceso, sino a lo largo del mismo. 

Lo importante no es exclusivamente el punto de 
llegada (la toma del poder) sino ir realizando cada vez 
mayores y mejores experiencias anticipatorias en las 
cuales los participantes no sean objetos sino que se 
vayan conformando como sujetos transformadores de 
la realidad. 

HACIA LA CONSTRUCCIÓN DEL 
SUJETO POPULAR 

Las consideraciones anteriores nos permiten hacer 
algunas observaciones: 

á) La transformación social no la va a hacer exclusi­
vamente una institución promotora, una vanguar­
dia esclarecida, un campesinado o un proletariado 
consciente o los militantes de un partido político, 
sino el conjunto de los sectores sociales que no 
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encuentran satisfacción en las actuales pautas de 
funcionamiento social. La constitución de estos 
sectores —que incluyen a vastos grupos poblacio-
nales que no encuentran cauce a sus intereses ni 
tienen mecanismos reconocidos de representa­
ción— en una voluntad plural dispuesta al cambio 
es el sujeto popular. 

b) El sujeto popular está aún en vías de construc­
ción. A lo largo de la historia ha habido avances 
y retrocesos, triunfos y derrotas, y se ha fortaleci­
do e innovado la capacidad de resistencia del pue­
blo. Sin embargo, aún sería prematuro hablar de 
la existencia objetiva de un sujeto popular. 

c) El proceso de transformación del pueblo en sujeto 
popular, es un proceso integral que se realiza en el 
plano político, económico, social y cultural. En lo 
educativo, Freiré se refiere a la integralidad ha­
blando de praxis: reflexión y acción (simultáneas) 
del hombre sobre el mundo para transformarlo. 

d) La construcción del sujeto popular y el cambio 
social no se producen de la noche a la mañana. Se 
trata de un largo proceso de acumulación y expre­
sión de poder en las distintas esferas de la realidad; 
el sujeto popular se hace en el camino. 

e) Esta acumulación de poder a través de actividades 
interrelacionadas incrementa en el sujeto popular 
su voluntad de cambio, su conciencia crítica, su 
auto valoración y su capacidad técnica para propo­
ner un proyecto social alternativo. 

f) El sujeto popular no se construye mediante la 
suma de individualidades conscientes y activas; es 
fundamentalmente un proceso grupal, comunita­
rio y social, en el marco de una organización que 
identifique y aglutine a sus miembros en torno a 
intereses comunes. 

g) Así, la organización es indispensable para la cons­
trucción del sujeto popular y, por tanto, para la 
transformación de la sociedad. En tanto el sujeto 
se va conformando en la práctica cotidiana, estas 
organizaciones deberían tener ciertas característi­
cas que eviten la acumulación de poder interno, el 
autoritarismo, el paternalismo, la competencia o la 
apatía. Entre estas características se encuentran 
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la democracia participativa, la autogestión y el 
cooperativismo. 

h) La organización no crece solamente a partir de 
buenos deseos. Si no existe, el primer paso es 
crearla, aglutinando individuos, grupos y esfuerzos 
dispersos. El segundo paso es fortalecerla, t an to 
hacia adentro (procurando mayores niveles de soli­
daridad, participación y compromiso) como hacia 
afuera (buscando el diálogo con otros grupos y lo­
grando éxitos parciales en la resolución de su pro­
blemática). 

El tercer paso es articularla con los proyectos 
de otras organizaciones similares de la zona. 

El cuarto paso es proyectarla a nivel regional y 
nacional, integrándose a organizaciones mayores 
que defiendan los intereses populares. 

Estos cuatro pasos no son necesariamente secuen-
ciales, y lo más importante es la práctica cotidiana de 
los grupos humanos que conforman las organizaciones. 

EL PAPEL DEL PROMOTOR: 
LAS CINCO VOCALES 

Si los sectores populares construyen sus propios orga­
nismos y se constituyen en sujeto popular. .. ¿por 
qué es necesaria la promoción? 

Por varias razones: 

• Lamentablemente, en nuestras sociedades existe 
una división social del trabajo que separa el trabajo 
intelectual del manual. 

• Esta separación genera una enajenación teórica, o 
una enajenación práctica. Los teóricos se recluyen 
en sus cubículos y rara vez se asoman a los proble­
mas concretos. Los sectores populares, por lo gene­
ral, son fundamentalmente prácticos y carecen de 
algunos elementos teóricos que les permitan refle­
xionar científicamente sobre esa práctica. 

• Así, la situación de pobreza de los sectores popula-
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res les impide acceder o persistir en estudios for­
males y adquirir conocimientos en forma sistemáti­
ca y organizada para actuar con mayor eficiencia 
sobre la realidad. Además, son bombardeados a lo 
largo de su vida con la ideología dominante , y ter­
minan por asimilar muchos de los supuestos que 
legitiman las estructuras injustas. 

Esto significa, por un lado, la carencia de algunas 
herramientas intelectuales y técnicas para operar, 
como la lectoescritura, uso de fertilizantes, organi­
zación cooperativa, cálculo, conocimientos sobre 
salud y nutrición, sobre cuestiones legales, etcétera. 

Por otro lado, significa la introyección de valores 
y concepciones que justifican el orden establecido 
e incitan al conformismo, el individualismo, la com­
petencia, etcétera, y la aceptación de que el atraso 
se debe exclusivamente a la ignorancia, que sólo 
triunfa el que trabaja mucho, que la división entre 
ricos y pobres es un fenómeno natural y eterno, 
etcétera. 

• El p romotor pudo seguir estudios formales a nivel 
superior en forma gratuita gracias a los impuestos 
pagados, entre otros, por los sectores populares. 
Esta instrucción, aunada a otras formas de capaci­
tación, le brinda al p romoto r la posibilidad de 
dominar técnicas y conocimientos específicos en 
tecnología agrícola, métodos de investigación, sa­
lud, educación, derecho, ecología, cooperativismo, 
organización para la producción, etcétera. 

• En síntesis, el p romotor tuvo acceso a una serie de 
conocimientos y habilidades que pueden ser útiles 
a los grupos populares. 

Estos, a su vez, tienen otros conocimientos y 
experiencias que a veces se encuentran dispersas 
y que deben ser recuperados, organizados, valora­
dos y difundidos. Además, sufren cotidianamente 
los efectos de la injusticia y t ienen una necesidad 
concreta del cambio que el p romoto r nunca va a 
conseguir. 
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¿Cuál es entonces el papel del promotor? 
Para ilustrar la concepción del promotor que sus­

tenta la educación popular, comparamos al trabajo 
promocional con un tripié.* 

En el tripié distinguimos tres elementos: 

• La base (A) 
• Los ejes (E, I, O) 
• El objetivo (u) 

Para describir el tripié, procuraremos responder a 
tres preguntas: ¿qué es un promotor?, ¿cómo trabaja 
un promotor? y ¿para qué trabaja el promotor? 

¿Qué es un promotor? 

He aquí el primer elemento del tripié: la letra A. 
" A " de Apoyo, Auxilio, Acompañante, Ayuda. 

El promotor es, en este modelo, un APOYO a los 
procesos populares, una ayuda a los grupos para que 
puedan resolver mejor sus problemas y planificar 
mejor sus proyectos. 

En los diferentes aspectos de la realidad (económi­
ca, política, social y cultural), el promotor puede dar 
una mano. 

* Esta analogía tiene fines didácticos y mnemotécmcos. Como todo 
esquema, corre el riesgo de simplificar demasiado ta realidad. Acepta­
mos correr el riesgo. 
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¿Significa esto que el promotor debe ser un exper­
to en medicina, en arquitectura, en ecología, en agri­
cultura, en administración de empresas, en jurispru­
dencia, en ciencias políticas, en alfabetización, en 
matemáticas, en comunicación, etcétera? 

NO, no quiere decir eso. 
En primer lugar, el promotor no es una persona, es 

un equipo: un equipo interdisciplinario que actúa en 
forma desarticulada. Así, en el equipo probablemente 
haya un médico, un arquitecto, un pedagogo, un inge­
niero, etcétera. 

En segundo lugar, si en el equipo no existe el pro­
fesional indicado para un problema específico, el 
promotor puede gestionar su presencia temporal en el 
proyecto, utilizando contactos personales e institu­
cionales. 

En tercer lugar, es importante que el promotor co­
nozca los aspectos básicos de las disciplinas más rela­
cionadas con la problemática de la comunidad en la 
que trabaja. Sin embargo, no es éste su aporte fun­
damental. 

El promotor es, como su nombre lo indica, el que 
"pro-mueve";* esto es, el que impulsa a la gente a 
movilizarse, el que dinamiza procesos, el que cuestio­
na, problematiza y brinda elementos para resolver los 
problemas. En síntesis, el aporte fundamental del pro­
motor no es "resolver problemas" (aunque en determi­
nados momentos y en ciertos aspectos puede hacerlo) 
sino auxiliar a la comunidad en la identificación, aná­
lisis y resolución de los mismos. 

¿Cómo lo hace? 
A través de los tres pies E, I, O: educación, investi­

gación y organización. 

• En primer lugar, el promotor es un educador. Edu­
car no es enseñar ni transmitir conocimientos. 
Educar es propiciar experiencias de aprendizaje en 
donde el educando participe activamente. 
El promotor procura que los adultos desarrollen 

* Algunos autores, desde una perspectiva de horizontalidad con la 
comunidad, hablan ya no de un "pro-motor" sino de un "con-motor", 
que camina 'junto con" la comunidad. 

BIBLIOTECA DIGITAL CREFAL 



La Promoción Popular 
La promoción popular 79 

una señe de conocimientos, habilidades y actitudes 
que les permitan actuar mejor sobre su realidad. 
Esto abarca desde el dominio de técnicas de cultivo 
hasta la lectoescritura, desde la autovaloración y el 
reconocimiento de su identidad histórica hasta el 
aprendizaje de nuevos hábitos alimenticios. A través 
de una educación efectivamente liberadora y no 
bancaria el "educando" amplía sus niveles de con­
ciencia y criticidad, dirige su praxis hacia la trans­
formación de la realidad y va integrándose activa y 
conscientemente a un proceso de desarrollo integral 
en donde el hombre es el principal actor y benefi­
ciario. 

• En segundo lugar, el promotor es un investigador. 
Investigar significa analizar la realidad, distinguir la 
apariencia de la esencia y las causas de los efectos, 
descubrir leyes, formular hipótesis, hallar respuestas 
a los problemas. En la educación popular el equipo 
promotor no tiene el patrimonio exclusivo de la 
investigación. No investiga "para" la comunidad 
sino " c o n " la comunidad. Para ello, retomando su 
papel de educador, capacita a la comunidad en el 
uso de los métodos y técnicas de investigación. Esta 
tarea debe comenzar en el primer instante, desde el 
momento mismo del diagnóstico;el promotor orien­
ta, da los lineamientos generales y explica los pro­
cedimientos, pero es la comunidad la que realiza el 
análisis de su propia realidad, en un acto de conoci­
miento conocido como "diagnóstico participativo". 
El diagnóstico participativo es uno de los momentos 
de la "investigación participativa". Ya no se trata de 
que el promotor externo investigue a la comunidad 
(la cual se convierte en su "objeto de estudio") sino 
que ambos —promotor y comunidad— investiguen 
a la realidad. 

INVESTIGACIÓN TRADICIONAL INVESTIGACIÓN PARTICIPATIVA 

PROMOTOR ^ COMUNIDAD 
(SUJETO) (OBJETO) 

PROMOTOR-COMUNIDAD^ REALIDAD 
(SUJETO) > - (OBJETO) 
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Además, la educación popular no concibe a la in­
vestigación como un mero hecho académico, sino 
como un proceso de conocimiento estrechamente 
ligado a la acción. Por eso también se habla de "in­
vestigación-acción". 

"Conjuntamente con los marginados": De 
Schutter. 

"La investigación participativa no busca, en 
primer lugar, producir descripciones sobre la 
marginalidad, la dependencia y las caracterís­
ticas de los dominados sino, conjuntamente 
con los marginados, generar los conocimientos 
necesarios para definir las acciones adecuadas 
que estén en la línea de las transformaciones 
para logar un desarrollo adecuado ." 8 

• En tercer lugar, el promotor es un organizador. El 
promotor auxilia a la comunidad para detectar sus 
recursos humanos y materiales y para articularlos 
en la forma más adecuada. En su rol de apoyo a la 
organización, el promotor también contacta apoyos 
externos de otros grupos e instituciones. 
Asimismo, brinda a la comunidad herramientas teó­
ricas, metodológicas y prácticas para que se organice 
mejor. 

La manera en que el promotor contribuye a la orga­
nización comunitaria se llama PROYECTO. 

El proyecto es un apoyo a los procesos de transfor­
mación, y en él la permanencia del equipo promotor 
es limitada. Recordando que "sólo la organización 
vence al t iempo", la única garantía de la continuidad 
del trabajo es una comunidad organizada bajo formas 
democráticas y participativas. 

Si bien el proyecto tiene en un principio un carácter 
externo (por la presencia de los promotores, por el 
financiarmento, etc.), es importante impulsar la apro-

8 De Schutter, Antón. Investigación participativa: una opción meto­
dológica para la educación de adultos. ("Retablo de papel", 3). CRE-
FAL, Pátzcuaro, 1983. 
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piación del mismo por parte de la comunidad desde el 
primer día, para que pueda desarrollarlo por sí misma. 
Esta apropiación sólo puede ser posible si existe una 
organización dispuesta a ello, y capacitada para gene­
rar, planear, operar y evaluar nuevos proyectos para 
beneficio de la comunidad. 

Además, la tarea organizadora del promotor inclu­
ye la incorporación de objetivos heterogéneos para 
convocar a la mayor cantidad de gente, el manejo de 
dinámicas grupales para fomentar la participación, 
el dominio de algunos elementos de psicología social 
para intervenir eficazmente en los conflictos al inte­
rior del grupo, y la previsión de posibles obstáculos 
en la marcha del grupo como la apatía, los desahogos, 
el decaimiento, la falta de superación, la pérdida de 
participantes y la desintegración, conociendo las posi­
bles causas y soluciones de cada uno de ellos. 9 

En síntesis, el promotor auxilia a la comunidad a 
través de tres procesos, la educación, la investigación 
y la organización. 

¿Para qué lo hace? 
Para lograr la unidad. 
¿Unidad de qué? ¿Unidad de quién? 
La unidad se entiende en dos sentidos: 

• En primer lugar, el promotor debe procurar la uni­
dad de los procesos, articulando los tres ejes (edu­
cación, investigación, organización) en acciones y 
objetivos comunes. 
Con la ayuda del promotor , la comunidad lleva 
adelante diferentes proyectos a través de los tres 
procesos mencionados; así, el pueblo aprende, el 
pueblo investiga, el pueblo se organiza. 
Si estos tres ejes permanecen aislados, muchos 
esfuerzos se perderán. Si se le otorga más impor­
tancia a un eje que a los otros dos, se correrá el 
riesgo de repetir algunos de los errores que se ma­
nifiestan en las corrientes analizadas en el capítulo 
anterior. 

9 Para profundizar sobre este punto se recomienda, de Eneida Már­
quez y José Trueba, Cómo organizar grupos para el desarrollo, Edicol, 
México, 1979, págs. 25-39. 
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Por eso es necesario vincular los tres ejes en un solo 
curso de reflexión y acción. 
Esta es la primera unidad a buscar: la unidad de los 
procesos, entendida como integralidad, como supe­
ración de enfoques y estrategias parciales. 

• El segundo sentido de este objetivo implica una 
labor más desgastante, difícil y lenta, pero tremen­
damente necesaria. Se trata de impulsar la unidad 
de todos los sectores populares interesados en el 
cambio de las estructuras opresoras, tanto a nivel 
local, regional como nacional, y aún en el plano 
latinoamericano. Sin olvidar que "la unión hace la 
fuerza", el promotor debe apoyar constantemente 
los esfuerzos del grupo con el cual trabaja por 
vincularse en forma horizontal y solidaria con otros 
grupos similares. Esto permitirá aprender unos de 
otros, buscar juntos las mejores soluciones a proble­
mas semejantes y luchar coordinadamente por un 
futuro mejor. 

LA UNIDAD ES UNA CONDICIÓN 
INDISPENSABLE PARA LA CONSTRUCCIÓN 
DEL SUJETO POPULAR 

En resumen, el promotor debe acompañar al grupo 
procurando lograr dos tipos de síntesis: 

• La unidad de los procesos. 
• La unidad del sujeto popular. 

LAS CINCO VOCALES 

El promotor APOYA a la comunidad, y lo hace a 
través de tres ejes (EDUCACIÓN, INVESTIGACIÓN, 
ORGANIZACIÓN) buscando en todo momento la 
UNIDAD del sujeto popular. 

Si el equipo promotor actúa de acuerdo a este sen­
cillo método, es más probable que contribuya a im­
pulsar procesos de transformación social que si se 
empeña en controlar el proyecto y en inhibir la parti­
cipación de la gente. 
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LA RELACIÓN CON LA COMUNIDAD 

Decíamos páginas atrás que la organización popular 
debe ser auténticamente democrática, participativa, 
autogestiva, solidaria, etcétera, 

"¿Pero cómo puede ser posible eso —preguntaría 
el lector— si la cotidianeidad que vivimos desde pe­
queños está impregnada de paternalismo, autorita­
rismo, pasividad, egoísmo, etcétera?" 

Esto es muy importante, porque tanto la comuni­
dad como el promotor puede tender —consciente o 
inconscientemente— a generar entre ellos una relación 
vertical. La comunidad acostumbra autodesvalorizarse 
y mantener una actitud pasiva y dependiente frente a 
los promotores externos. Estos, a su vez, suelen caer 
en la tentación y aprovechan para asumir un estilo de 
trabajo directivo que corresponde más al extensionis-
mo a la "vanguardia" que á la educación popular, 
imponiendo, mandando, ordenando, "sugiriendo". 
También puede suceder que se caiga en el extremo 

BIBLIOTECA DIGITAL CREFAL 



Daniel Shugurensky 
84 Introducción al mundo de la promoción 

opuesto (fenómeno frecuente en los "concientizado-
res"), cantando loas a la sabiduría del pueblo y situán­
dose como "aprendiz". Como ya dijimos, esto tiene 
muchas veces ingredientes de farsa y hasta de mani­
pulación. 

Por todo esto, en la construcción del sujeto popular 
constituye un punto neurálgico la relación con la 
comunidad, que debe ser congruente con el discurso 
teórico asumido por el equipo promotor. 

En un proyecto de educación popular, la relación 
con la comunidad implica: 

a) Un profundo respeto por sus ideas, sus costumbres 
y su cultura. 
Las comunidades campesinas y el pueblo en gene­
ral poseen un inmenso acervo de conocimientos y 
experiencias comunitarias y autogestivas que cada 
día se olvidan más, reemplazándose por una ideolo­
gía y unos valores individualistas, consumistas y 
hasta irracionales. 1 0 El promotor puede ayudar a 

10 En la sociedad "occidental", supuestamente racional, se ha lle­
gado a un punto en que en cualquier momento, por un error técnico o 
humano, el mundo puede destruirse doce veces. Sin llegar a ese extre­
mo, la civilización planetaria se suicida paulatinamente atentando contra 
su entorno ecológico (destrucción de la capa de ozono, etc.). 
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recuperar estas tradiciones y a inspirar a la comuni­
dad una mayor confianza en sí misma. Además, la 
cultura popular se extiende a áreas tan variadas 
como la medicina tradicional (herbolaria, etc.), la 
agricultura o el cálculo mental, y puede contribuir 
a dar respuestas eficaces a diferentes problemáticas. 
Esto no significa que el promotor debe aceptar cie­
gamente todo lo que diga la comunidad, pues ella 
también corre el riesgo de equivocarse, de mitificar 
o de enajenarse. 
El respeto también supone libertad para dialogar 
horizontalmente y aún para criticar de igual a igual 
—eso sí, con argumentos sólidos— lo que se consi­
dere incorrecto. 

b) Un compromiso con el trabajo y con la gente. 
El compromiso implica darle prioridad al proceso 
sobre el proyecto, a la comunidad por sobre la ins­
titución y al trabajo por sobre el salario. Implica 
estar dispuesto a "estar con t o d o s " en los momen­
tos que sea necesaria o imprescindible la presencia 
del promotor , sin justificaciones burocráticas. 
Implica cumplir con la palabra y con los acuerdos 
contraídos, llegar antes que nadie a las reuniones, 
no faltar al trabajo y aceptar que este tipo de acti­
vidades no tiene horario. 
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d) Una actitud de autocrítica. 
Esta actitud debe ser permanente, revisando y so­
metiendo ai juicio de la comunidad y de otros pro­
motores cada una de nuestras acciones. 
Reconocer que uno se ha equivocado no es fácil; 
hiere, lastima, y nos hace creer que somos incom­
petentes, ineficientes o simplemente tontos . 
Esto se agrava cuando, en el caso del promotor, el 
error involucra a otras personas que confiaron en 
él, porque en este caso a la autodesvalorización 
se le suma el sentimiento de culpa. 
Para no reconocer sus errores, el hombre pone en 
funcionamiento múltiples mecanismos de defensa y 
de negación de la realidad. 

Si la costumbre de no reconocer los errores dura 
mucho tiempo y si no se aceptan los comentarios 
de los compañeros y de la comunidad, el promotor 
corre el riesgo de volver a equivocarse y de intentar 
rectificar el camino cuando ya sea demasiado tarde 
para ello. 
En este sentido es saludable que periódicamente el 
proyecto sea sometido a evaluación, y que en esta 
evaluación participen todas las personas involucra­
das en el mismo y aún especialistas externos que 
pueden aportar una mirada con "distancia". 
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e) Una procavidad a distribuir el conocimiento. 
El promotor se puede sentir muy halagado cuando 
se le consulta por algún problema. 
Mas complacido se sentirá si, con su capacidad, su 
talento y sus conocimientos, logra resolver el pro­
blema. 
Esto puede generar un mecanismo en el que cada 
vez que aparezca un problema similar, la comunidad 
vuelva a solicitar la ayuda salvadora. Y el promotor 
volverá a sentirse indispensable, líder indiscutido, 
sabio. 
Y así se cae en el asistencialismo y el patemalismo, 
que son la negación de cualquier trabajo promocio­
nal liberador. 
Y así, en lugar de autonomía se genera y fortalece 
la dependencia y la autodesvalorización. 
Si el promotor quiere de veras fomentar la autono­
mía, debe estar dispuesto a compartir sus conoci­
mientos con la gente. 
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f) Una disposición a retirarse. 
Al promotor no le cuesta mucho aceptar la idea de 
que en algunos momentos del proceso (sobre todo 
al principio) su presencia es prácticamente indis­
pensable. 
El sabe —y a veces se regodea en ello— que si se 
ausenta unas semanas, el proyecto correrá el riesgo 
de pulverizarse. 
Sin embargo, esta certeza adquiere poco a poco el 
carácter de permanente, y el promotor no concibe 
la existencia del proyecto si él no está presente. La 
tendencia de un equipo promotor a prolongar eter­
namente su presencia puede tener diferentes causas: 
narcisismo, establecimiento de vínculos afectivos 
con la comunidad, miedo á perder el empleo, cari­
ño por el proyecto, el deseo de ver resultados a 
mediano plazo, etcétera. 
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Sea cual fuere la razón, así como debe estar dispues­
to a compartir sus conocimientos, el p romotor debe 
estar dispuesto a retirarse. Esto no implica solamente 
una disposición psicológica o anímica, sino también la 
capacidad para ir delegando desde el principio cada 
vez más tareas en la comunidad, con el objeto de que 
ésta pueda apropiarse creativamente del proyecto. 

A diferencia de otros oficios y otras profesiones, el 
p romotor tiene éxito cuando no es necesario, cuando 
la gente puede arreglárselas sin él. Asumir este hecho 
no es fácil, porque atenta contra la identidad de cual­
quier profesión. Sin embargo, y aunque parezca para­
dójico, así es: el mejor p romotor es el que , después de 
un t iempo, puede retirarse sin que el proceso se re­
sienta; el mejor p romotor es aquel que no es indispen­
sable; el mejor promotor es el que se hace prescindi­
ble; el mejor promotor es el que fabrica de antemano 
su propia retirada. 

Así, con mayores herramientas teóricas y prácticas, 
con mayor autonomía y capacidad autogestiva, con 
mayor claridad sobre sus problemas y sobre su situa­
ción, el sujeto popular irá construyéndose y consoli­
dándose, irá construyendo su propio destino e irá 
contr ibuyendo a la gestación de una nueva sociedad. 
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